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SIEMBRA  DE  LA  PIÑA  EN  PUERTO  RICO 


Estructura  de  la  planta  de  la  piña 

La  planta  de  la  pifia  consiste  de  un  tallo  corto  cu- 
ento de  hojas,  dispuestas  en  verticilos  (ramillete),  y 
sostenidas  por  las  raíces  que  están  unidas  á ellas  direc- 
tamente. 

Raíz 

Las  raíces  son  delgadas  y ramificadas  ó en  hebras 
sencillas  de  tanto  diámetro  como  un  octavo  de  pulgada, 
-f  según  las  condiciones  en  que  se  formen.  En  los  cultivos 
con  agua  ó en  terreno  blando  con  humedad  uniforme, 
las  raíces  se  desarrollan  en  hebras  delgadas  que  se  ra- 
mifican y extienden  como  las  de  otras  plantas  similares. 
En  terrenos  fuertes  ó excesivamente  secos,  las  raíces 
son  más  ó menos  ásperas  y por  lo  regular  no  muy  rami- 
ficadas ; estas  raíces  pueden  adquirir  un  largo  considera- 
ble, sin  embargo,  y con  frecuencia  se  enredan  alrededor 
del  tallo  de  la  planta  en  vez  de  extenderse  horizontal- 
es mente  en  el  terreno.  Especialmente  ocurre  esto  en  las 
plantas  viejas  que  ya  han  producido  varias  cosechas  de 

* vástagos  (mamones)  y hasta  cierto  punto  en  los  vás- 

6/ 

tagos  grandes  que  quedan  adheridos  á la  planta  madre; 
si  bien  se  observará  que  estas  raíces,  que  por  lo  general 
r no  se  ramifican,  se  desarrollan  en  las  axilas  de  la  hoja 
~ de  la  planta  madre. 
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Estas  raíces  son  raíces  nutritivas;  si  se  siembra  un 
vástago  inmediatamente  después  de  separado  de  la  plan- 
ta madre,  las  raíces  continuarán  desarrollándose,  mien- 
tras que  las  raíces  delgadas  ramificadas  que  se  desarro- 
llan en  el  terreno,  á menudo  se  mueren  si  se  saca  la 
planta  de  la  tierra.  No  se  gana,  pues,  mucho,  trasplan- 
tando plantas  viejas  que  ya  tengan  un  sistema  de  raíces 
bien  desarrolladas,  (Véase  el  grabado  VI,  fig.  1.) 


Hoja 

La  hoja  de  la  planta  de  la  pina,  en  algunas  variedades, 
es  casi  lisa,  mientras  que  en  otras,  las  orillas  están  cu- 
biertas de  espinas.  Es  indudable  que  la  naturaleza  ha 
hecho  espinas  para  que  sirvan  de  protección  á los  ene- 
migos de  la  planta,  pero  en  los  plantíos  cultivados  el 
único  enemigo  contra  el  cual  pudieran  guardar  aquellas 
el  fruto  es  el  ratón,  y á pesar  de  todo  éste  siempre  pare- 
ce poder  aprovechar  algo  de  las  mejores  pinas.  En 
igualdad  de  circunstancias,  la  variedad  que  no  tiene  es- 
pinas es  mucho  más  preferible  á las  que  tienen,  y el 
Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  ha 
hecho  progresos  considerables  en  eliminar  las  espinas 
cruzando  la  variedad  que  no  las  tiene  con  algunas  de  las 
demás.  Es  muy  posible  que  mediante  una  selección  rígi- 
da pudiera  en  las  Antillas  obtenerse  idéntico  resultado. 
De  algunas  plantas  de  la  variedad  española  importadas 
de  la  Florida,  resultaron  en  la  primera  generación  unas 
cuantas  completamente  lisas,  pero,  según  pudo  observar- 
se, en  las  generaciones  siguientes,  salieron  con  espinas. 
Para  demostrar  la  inherencia  característica  que  son  las 
espinas,  basta  decir  que  en  unas  cuantas  hojas  rajadas 
longitudinalmente  se  desarrollaron  espinas  en  las  már- 
genes cortadas. 


La  piña  con  su  fruto 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016  with  funding  from 
University  of  Illinois  Urbana-Champaign 


https://archive.org/details/siembradelapinaeOOhenr 
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El  color  de  la  hoja  varía  desde  el  rojo  al  rojo  veteado, 
y del  rojo  y blanco  veteado  hasta  el  verde  obscuro,  sien- 
do este  último  el  color  dominante.  El  color  verde-obscuro 
es  en  la  mayor  parte  de  las  variedades,  señal  de  sa- 
lud, y siempre  que  las  hojas — que  normalmente  son  ver- 
des,— se  ponen  rojizas,  es  indicio  de  algo  anormal. 

Flor  y fruto 

La  piña  es  una  fruta  múltiple;  esto  es,  el  fruto  que 
conocemos  por  pina,  es  en  realidad  un  compuesto  de  mu- 
chos frutos  individuales,  cuyo  número  determina  el  ta- 
maño de  la  piña.  A determinado  período  de  la  vida  de 
la  planta,  el  cogollo,  es  decir,  las  últimas  hojas  que  se 
forman — toman  un  color  rojo  vivo,  y en  vez  de  formarse 
más  hojas,  el  escapo  floral  aparece  en  un  tallo  que  es  una 
prolongación  directa  del  tronco  de  la  planta.  Los  esca- 
pos  florales  son  bastante  conspicuos,  porque  aparecen 
cubiertos  por  las  brácteas  de  color  rojo-brillante,  que  sa- 
len en  la  flor.  Las  flores  que  de  por  sí  no  son  notables, 
son  de  color  violeta  ó morado.  Cuando  el  escapo  floral 
se  desarrolla,  pierde  su  color  rojo-vivo,  y las  brácteas 
terminales  forman  la  roseta  que  sale  encima  de  la  fruta, 
y que  se  llama  corona  ó rabo.  Más  adelante  aparecen 
en  el  tronco,  junto  á la  fruta,  unos  botones  que  se  des- 
arrollan en  hijos. 

Propagación 

Cada  planta  no  produce  más  que  una  fruta,  de  modo 
que  la  cosecha  siguiente  debe  producirse  con  plantas 
nuevas.  Hay  varias  partes  distintas  de  las  cuales  puede 
propagarse  la  piña,  siendo  todas  ellas  bastante  simila- 
res. Todas  son  plantas  diminutas,  y se  las  conoce  bajo 
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diferentes  nombres,  según  el  sitio  que  ocupan  en  la 
planta  madre.  (Véase  el  grabado  II.) 

Retoños  y vastagos  (mamones) 

Cuando  se  está  formando  la  fruta,  aparecen  botones 
tanto  en  el  tallo  entre  las  raíces,  como  en  las  axilas  de 
las  hojas.  Estos  botones  se  desarrollan  en  plantas  inde- 
pendientes, y aquellos  que  se  forman  debajo  del  terreno 
se  llaman  “retoños,”  mientras  que  los  que  salen  de  entre 
las  axilas  de  las  hojas  se  denominan  “yástagos”  ó “ma- 
mones.” Cualquiera  de  ellos  pronto  echa  raíces,  y como 
quiera  que  las  del  retoño  se  desarrollan  directamente  en 
el  terreno,  pronto  queda  éste  independiente  de  la  planta 
madre  y puede  dejarse  para  continuar  el  plantío.  El 
vástago  ó mamón,  si  se  deja  pegado  á la  planta  madre, 
también  echa  raíces,  pero  como  no  está  en  contacto  con 
el  terreno,  éstas  se  desarrollan  en  parte  alrededor  de  la 
base  de  la  nueva  planta  debajo  de  las  hojas  inferiores 
y en  parte  en  las  axilas  de  la  hoja  de  la  planta  madre. 
En  esa  posición  el  vástago  ó mamón  crece  y produce  su 
fruto  exactamente  como  si  las  raíces  se  alimentaran  del 
terreno.  En  este  caso  puede  ser  que  el  alimento  lo  tomen 
las  raíces  de  las  axilas  de  las  hojas  donde  se  desarrollan 
ó bien  por  conducto  del  tallo  por  el  cual  el  vástago  está 
pegado  á la  planta  madre.  Se  ha  probado  que  el  vástago 
crece  lo  mismo  antes  que  después  de  haber  sido  separado 
de  la  planta  madre,  lo  que  demuestra  que  las  raíces  se 
nutren  á pesar  de  no  estar  en  contacto  con  el  terreno. 
La  importancia  práctica  de  esto  es  que  donde  quiera  que 
las  plantas  estén  bastante  juntas  para  evitar  que  los 
vástagos  sean  doblados  por  el  viento,  puede  contarse 
con  que  éstos  produzcan  una  cosecha.  Tanto  los  retoños 
como  los  vástagos  pueden  separarse  de  la  planta  madre 


Partes  de  la  planta  de  la  pifia.  — 1,  tronco  de  la  planta  principal ; 2,  retoño ; 

3,  vástago;  4,  cabeza  de  la  fruta;  5,  hijo;  6,  fruto;  7,  hijo  de  corona;  8,  corona 
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en  cualquiera  época  y usarse  para  siembra.  (Véase  el 
grabado  II,  números  2 y 3.) 

Hijos 

Las  plantitas  que  salen  en  el  tronco  de  la  fruta  deba- 
jo de  la  fruta  misma,  se  llaman  “hijos.”  Son  iguales  que 
los  retoños  y los  vástagos,  pero  raras  veces  alcanzan  el 
tamaño  de  aquéllos  mientras  están  unidos  á la  planta 
madre,  y no  pueden  llegar  á la  madurez  ni  tampoco  pro- 
ducir fruto  mientras  no  sean  sembrados,  debido  á no  te- 
ner ocasión  de  desarrollar  raíces.  (Véase  el  grabado  II, 
núm.  5.) 

Corona  é hijos  de  corona 

La  roseta  de  hojas  que  se  encuentra  encima  de  la  fruta 
se  llama  “corona.”  Esta  es  igual  al  hijo,  y cuando  se 
corta  de  la  fruta  y se  siembra,  crece  y produce  fruto. 

Con  frecuencia,  y especialmente  en  algunas  varieda- 
des, se  encuentran  adheridos  debajo  y en  derredor  de  la 
corona,  unos  cuantos  hijos;  éstos  se  llaman  “hijos  de 
corona.”  Por  lo  general  son  pequeños,  debido  á que  no 
tienen  tiempo  de  desarrollarse,  pero  sin  embargo,  se 
pueden  usar  para  la  propagación  cuando  no  pueden 
conseguirse  otros.  (Véase  el  grabado  II,  núms.  7 y 8.) 

Plantas  de  semillas 

En  las  Antillas  prácticamente  todas  las  variedades  de 
pifias  producen  semillas.  La  cantidad  que  producen  va- 
ría en  las  distintas  clases  y al  parecer  depende  de  la 
localidad  tanto  como  de  la  estación.  En  las  parcelas  de 
terrenos  de  experimentos  que  tenemos  en  la  estación,  he- 
mos hallado  con  frecuencia  frutas  con  tantas  semillas 
que  casi  no  se  podían  comer.  (Véase  el  grabado  III, 
figura  1.)  Las  semillas  germinan  libremente,  pero  no 
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muy  pronto.  Las  plantas  se  desarrollan  poco  á poco 
hasta  que  llegan  á ser  del  tamaño  de  un  hijo  pequeño, 
pero  después  no  se  nota  la  diferencia  en  el  crecimiento. 

Para  propagar  con  semillas,  siémbrense  éstas  en  cajas 
bajo  cubierta,  usando  terreno  ligero  y cúbranse  con  poca 
tierra.  Las  plantas  nacidas  de  semillas  están  sujetas 
á podrirse  á flor  de  tierra  y á menudo  es  necesario  este- 
rilizar el  terreno  antes  de  sembrarlas.  Una  vez  que  las 
plantas  tienen  el  tamaño  de  hijos  pequeños  pueden  po- 
nerse en  planteles,  y más  luego  trasplantarse  á los  plan- 
tíos definitivos.  Las  plantas  nacidas  de  semillas  produ- 
cen fruto  al  cabo  de  dos  y medio  á tres  años,  mien- 
tras que  los  hijos  lo  producen  en  más  ó menos  año  y 
medio,  lo  que  demuestra  que  no  es  práctico  el  propagar 
de  semillas,  por  más  que  sea  de  gran  importancia  para 
desarrollar  nuevas  variedades.  Las  semillas  no  reprodu- 
cen exactamente  un  fruto  igual  al  de  que  proceden,  y al 
propagar  con  semillas  se  obtiene  un  resultado  de  diferen- 
tes tipos,  algunos  de  los  cuales  podrán  ser  de  clase  igual 
á la  fruta  matriz,  algunos  inferiores  y otros  superiores 
en  calidad. 

Selección  de  plantas  para  la  propagación 

Lo  primero  que  debe  considerarse  en  la  siembra  de  pi- 
fias, es  que  las  plantas  deben  estar  libres  de  enfermeda- 
des, ser  fuertes,  vigorosas  y estar  hechas.  (Véase  el  gra- 
bado IV,  fig.  1.)  Un  vástago  ó un  hijo  que  esté  hecho 
(maduro)  podrá  arrancarse  y dejarse  á la  intemperie, 
y aun  á la  humedad  por  espacio  de  mucho  tiempo,  mien- 
tras que  una  planta  que  no  esté  hecha  se  secará  en  poco 
tiempo,  ó se  podrirá  si  la  atmósfera  está  cargada  de  hu- 
medad. No  existe  diferencia  esencial  entre  un  retoño, 
un  hijo  y un  vástago.  Los  vástagos  con  frecuencia  se 


Fig.  2. — Planta  tumbada  debido  á la  falta  de  apoyo  en  la  siembra  ancha 


Fig.  1.— A la  derecha,  hijos  de  buena  calidad;  á la  izquierda, 
hijos  de  mala  calidad 


Fig.  2.— Hijos  y vástagos,  mondados  y sin  mondar 


9 


desarrollan  en  la  planta  madre  antes  que  la  fruta,  y 
por  lo  tanto  son  unos  cuantos  meses  más  viejos  que  los 
hijos,  de  modo  que  cuando  se  siembran  producen  fruto 
algunos  meses  antes  que  éstos. 

Los  retoños,  á pesar  de  tener  un  sistema  de  raíces  des- 
arrollado, no  deben  preferirse  á los  hijos,  puesto  que  sus 
raíces  se  mueren  á menos  que  la  planta  se  saque  con  un 
terrón  de  tierra.  Las  plantas  pueden  trasplantarse  en 
cualquiera  época  de  crecimiento  en  que  estén,  pero  las 
que  ya  han  echado  raíces  no  deben  nunca  aceptarse  en 
lugar  de  vástagos.  Las  coronas  ó rabos  se  usan  con  fre- 
cuencia cuando  se  pueden  conseguir  en  las  fábricas,  y 
si  son  grandes  y están  bien  maduras  (hechas)  no  hay 
inconveniente  en  sembrarlas.  Las  coronas  pequeñas  que 
no  están  hechas  están  expuestas  á podrirse,  especialmen- 
te en  la  estación  de  lluvias,  y con  frecuencia  se  experi- 
menta una  pérdida  de  consideración.  Siempre  que  hayan 
de  sembrarse  coronas,  deben  tomarse  las  precauciones 
para  evitar  pérdida.  La  primera  es  deshojar  ó mondar- 
las hasta  la  base.  La  segunda  “curar”  las  extremidades 
exponiéndolas  “al  aire”  durante  varios  días  hasta  que 
se  forme  una  superficie  seca  y dura.  El  mejor  modo  de 
hacer  esto  es  poner  las  coronas  (con  la  base  hacia  arri- 
ba) boca  arriba,  de  modo  que  la  superficie  expuesta  re- 
ciba toda  la  luz  del  sol,  con  lo  que  se  consigue  despojar 
toda  humedad. 

Terreno  y su  preparación 

En  la  Florida  la  mayor  parte  de  los  terrenos  para  pi- 
nas consisten  de  más  de  99.5  por  ciento  de  sílice  ó arena 
insoluble,  algo  gruesa.  Del  análisis  mecánico  resultan 
pequeñas  cantidades  de  materias  orgánicas,  arena  muy 
fina,  fango  y arcilla.  Esta  clase  de  terreno  no  se  encuen- 
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tara  mucho  en  Puerto  Rico,  ó mejor  dicho,  en  las  Anti- 
llas. Para  los  primeros  sembradores  de  pinas  en  Puerto 
Rico,  resultaba,  pues,  el  escoger  la  clase  de  terreno  pa- 
ra sembrarlas.  Cierto  es  que  en  muchos  sitios  se  encon- 
traba la  pina  silvestre,  y que  cerca  de  Lajas  se  había 
cultivado  en  cantidad  limitada  durante  muchos  años, 
pero  no  se  sabía  nada  más  sino  que  la  pifia  podía  nacer 
allí  en  determinada  y limitada  localidad,  y que  no  nacía 
en  terrenos  distantes  de  allí  menos  de  inedia  milla.  La 
práctica  de  los  últimos  afíos  ha  demostrado  fuera  de  to- 
da duda  que  la  pifia  puede  producirse  en  terrenos  de  ca- 
rácter completamente  distintos,  aunque  la  fruta  de 
mejor  calidad  se  obtiene  en  terrenos  algo  parecidos  á 
los  de  la  Florida. 

Los  tres  requisitos  de  la  planta  de  la  pifia  son  que  las 
raíces  deben  gozar  de  una  cantidad  limitada  de  agua, 
la  porción  necesaria  de  alimento  para  la  planta  y de  una 
cantidad  ilimitada  de  aire.  Fácil  es  comprender  que  un 
terreno  arenoso  bien  desaguado  (poroso)  en  el  cual  las 
partículas  del  terreno  sean  gruesas,  llena  algunos  de  los 
requisitos.  Será  necesario  remover  con  frecuencia  la 
capa  superficial  hasta  que  las  plantas  sean  bastante 
grandes  para  darle  sombra  y protegerlo  de  la  evapora- 
ción. Naturalmente  que  el  alimento  de  la  planta  habrá 
que  suplírselo. 

En  terreno  arcilloso  y en  marga  (baza)  y aun  en  are- 
na fina,  no  es  tan  fácil  vencer  las  dificultades  de  estas 
condiciones.  Una  lluvia  fuerte  aprieta  la  superficie  del 
terreno  y excluye  el  aire  de  las  raíces,  y á menos  que  se 
hayan  hecho  eras  (lechos,  bancos)  se  está  expuesto  á 
que  el  agua  permanezca  en  el  terreno  bastante  tiempo 
para  ocasionar  serio  dafio  á las  raíces. 

La  aireación  es  en  realidad  la  base  fundamental  del 
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cultivo  de  la  pifia.  La  planta  (de  la  pifia)  no  es  enemiga 
del  agua,  pero  si  ésta  empapa  (enchumba)  el  terreno, 
excluye  el  aire.  Aquí  hemos  hecho  crecer  plantas  en  ja- 
rros de  agua  durante  meses,  y hemos  visto  que  el  des- 
arrollo de  la  raíz  era  vigoroso  y saludable  y el  aumento 
en  peso  de  la  planta,  igual  al  de  aquellas  que  nacían  en 
la  tierra.  También  hemos  hecho  crecer  plantas  en  tubos 
de  barro  llenos  de  cascajo,  lavado  previamente  con  ácido 
hidroclórico  y agua  destilada,  y en  otros  completamente 
vacíos,  y pudimos  observar  que  regándolas  diariamente 
con  una  solución  diluida  de  alimento  de  planta,  se  des- 
arrollaban raíces  y aumentaba  en  peso,  no  sólo  las  plan- 
tas que  estaban  en  los  tubos  con  cascajo,  sino  también 
aquellas  que  estaban  en  los  (tubos)  vacíos  y que  servían 
solamente  para  sostener  la  planta  y proteger  las  raíces 
contra  la  luz.  Estos  métodos  no  los  recomendamos  como 
prácticos,  pero  sirven  para  ilustrar  la  naturaleza  y los 
requisitos  de  la  planta  de  la  pifia.  En  los  Cayos  de  la 
Florida,  donde  á menudo  se  siembran  las  pifias  en  terre- 
no de  pocas  pulgadas  de  capa  vegetal  que  se  encuentra 
encima  de  las  rocas  vivas  de  coral,  y donde  cuando  el  te- 
rreno es  insuficiente  para  sostener  la  planta,  se  ponen 
algunos  pedazos  de  piedra  para  sujetarla,  se  usan  siste- 
mas bastante  parecidos  al  descrito.  Bajo  tales  condicio- 
nes la  pifia  crece  y produce  fruto  hasta  que  se  agota  toda 
la  capa  vegetal.  La  razón  de  que  no  produzca  más  tiem- 
po no  es  debida  tanto  á la  falta  de  terreno  en  que  for- 
marse las  raíces,  como  al  agotamiento  del  alimento  de  la 
planta.  Esto  se  demuestra  mejor  en  las  regiones  en  que 
se  produce  la  pifia  en  la  Florida,  donde  el  terreno  sirve 
solamente  como  sostén  de  la  planta,  siendo  preciso  po- 
nerle (agregarle)  todo  el  alimento  necesario.  Estas  son 
algunas  de  las  cosas  (que  se  saben)  conocidas,  pero  al 
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hacer  uso  de  estos  conocimientos  localmente,  resulta  mu- 
chas veces  que  existen  otras  condiciones  que  todavía  no 
podemos  explicar.  Por  ejemplo,  un  terreno  puede  apa- 
recer físicamente  á propósito  y no  dar  resultado,  mien- 
tras que  otro  que  no  parezca  adecuado  para  la  siembra 
de  piñas,  podrá  producir  un  crecimiento  de  las  plantas 
y un  rendimiento  de  frutas  satisfactorio.  Por  lo  tanto 
no  es  nunca  conveniente  decir  que  un  terreno  producirá 
ó no  pifias  sin  antes  hacer  una  prueba  práctica. 

El  trabajo  de  preparación  que  se  requiera  y los  méto- 
dos que  deban  seguirse,  dependerán  por  completo  de  la 
clase  de  terreno  que  se  elija. 

Terreno  arenoso 

Los  terrenos  arenosos  son  aquellos  en  los  que  predo- 
mina la  arena  y que  se  encuentran  entre  Río-Piedras  y el 
Océano,  y entre  la  vía  férrea  y el  océano  (mar)  desde 
Manatí  hasta  el  Dorado.  Semejante  terreno,  si  es  nuevo 
— es  decir,  si  no  se  ha  trabajado  en  muchos  afíos — está 
generalmente  libre  de  hierbas  perniciosas  y la  primera 
preparación  deberá  ser  el  desmonte  de  árboles  y arbus- 
tos, si  los  hubiera,  y ararlo  para  acabar  ó extinguir  la  ve- 
getación. Al  cabo  de  pocas  semanas  se  pudre  la  hierba 
(basura)  y puede  trabajarse  la  tierra  con  una  grada  ó 
rastrillo,  ó con  cualquier  otro  instrumento  á propósito 
para  desmenuzar  y alisar.  Después  de  esto  se  hacen  las 
eras  ó bancos  según  el  sistema  de  siembra  que  se  desee 
hacer. 

Terreno  arcilloso 

Terreno  arcilloso  es  el  que  contiene  casi  todo  arcilla 
ó barro,  como  se  encuentra  típicamente  en  el  distrito  de 
Mayagüez.  Este  terreno,  aunque  no  esté  bajo  cultivo  en 
la  actualidad,  ha  sido  trabajado  con  frecuencia  duran- 
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te  la  última  generación  y muchas  veces  contiene  hierbas 
dañinas,  como  la  malojilla,  hierba  de  Bermuda,  “coquí,” 
etcétera,  y es  esencial  que  antes  de  sembrar  pifias  se 
destruyan  todas  esas  clases  de  hierbas.  Desde  luego  que 
es  casi  imposible  acabar  con  la  hierba  “coquí,”  pero 
donde  quiera  que  la  haya  en  abundancia  no  es  prudente 
sembrar  pifias.  El  trabajo  preparatorio,  lo  mismo  que 
en  terrenos  arenosos,  es  arar  el  terreno.  Si  se  hace  du- 
rante la  estación  de  lluvia,  es  inútil  tratar  de  acabar  la 
malojilla  y la  hierba  de  Bermuda,  y se  economizará  tra- 
bajo y se  mejorará  el  terreno  sembrando  abono  verde, 
que  es  sabido  crece  vigorosamente  en  esa  localidad.  Es- 
ta siembra  en  muchos  casos  mata  por  completo  las  hier- 
bas malas,  y si  se  entierra  con  el  arado,  produce  humus, 
que  hace  mucha  falta  á estos  terrenos  fuertes.  Si  el  tra- 
bajo se  hace  en  la  época  de  seca,  la  mayor  parte  de  las 
hierbas  malas  pueden  matarse  en  pocas  semanas  con  la 
grada  ó rastrillo,  que  deja  las  raíces  al  sol,  y también 
recogiendo  y sacando  alguna  de  la  hierba  seca,  si  no  se- 
ca pronto.  Pero  bajo  todas  las  condiciones,  lo  primero 
y absolutamente  esencial  es  la  extirpación  de  todas  las 
hierbas  con  nudos,  antes  de  sembrar.  Después  debe  des- 
menuzarse y alisarse  el  terreno.  Los  lechos  ó bancos  para 
la  pifia  deben  ser  de  tierra  suelta,  porosa,  mullida  y libre 
de  terrones. 

Marga  (baza) 

La  marga  ó baza  es  un  terreno  compuesto  de  barro 
y arena,  y se  llama  baza  arcillosa  ó baza  arenosa  según 
la  cantidad  de  estas  tierras  que  contenga  el  suelo.  La 
baza  arenosa  típica  se  encuentra  en  muchos  de  los  cam- 
pos de  Bayamón  y Río-Piedras,  y la  baza  arcillosa  típica 
en  otros  campos  de  los  mismos  distritos,  así  como  en  los 
valles  que  están  al  sur  de  la  vía  férrea  en  los  distritos  de 
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Vega-Baja  y Manatí,  en  los  que  también  se  halla  con  fre- 
cuencia una  cantidad  apreciable  de  humus.  Estos  terre- 
nos son  mucho  más  fáciles  para  trabajar  que  los  te- 
rrenos fuertes  de  barro,  pero  también  á veces  requieren 
mucha  preparación  debido  á ser  muy  hierbosos. 


Métodos  ó sistemas  de  siembra 

Los  sistemas  de  siembra  que  hoy  se  usan  varían  entre 
hileras  sencillas  á 6 pies  de  distancia,  sembradas  en  lo- 
mas, y 20  ó más  hileras,  á distancia  de  15  á 18  pulgadas, 
sembradas  en  terreno  llano.  Hay  muy  fuertes  partidarios 
de  todos  los  sistemas,  y sólo  es  cuestión  de  cuál  de  estos 
es  el  que  mejor  se  adapta  á ciertos  campos,  considerando 
todos  los  factores  que  puedan  entrar  en  la  discusión. 
Consideremos  en  primer  lugar  un  terreno  arenoso,  bien 
desaguado  y que  no  tenga  hierba  de  nudos.  Si  la  arena 
es  relativamente  gruesa,  si  el  agua  en  el  terreno  está 
á más  de  2 pies  bajo  la  superficie  y el  declive  del  terreno 
es  tal  que  el  agua  de  la  superficie  pueda  escurrirse  pron- 
to, el  problema  es  bien  sencillo.  En  esta  clase  de  terreno, 
es  incuestionable  que  la  siembra  debe  hacerse  en  lechos 
ó bancos  anchos  y planos. 

Si  la  arena  es  fina  y el  drenaje  no  es  perfecto,  deben 
hacerse  bancos.  El  alto  y ancho  de  los  lechos  ó bancos 
dependerá  enteramente  de  las  condiciones  locales.  Si 
no  hubiera  hierbas  dañinas  que  combatir,  los  lechos 
deben  ser  tan  anchos  como  puedan  hacerse  y no  más  al- 
tos de  lo  necesario  para  conseguir  un  buen  drenaje. 

En  la  baza  y terrenos  arcillosos  las  condiciones  son: 
conservar  el  terreno  aireado,  poder  deshacerse  de  cual- 
quier exceso  de  agua  dentro  del  tiempo  más  breve  posi- 
ble, poder  conservar  el  terreno  libre  de  hierbas  malas, 
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é impedir  que  las  frutas  tanto  como  las  plantas  y los 
vástagos  se  tumben  (caigan). 

Sistema  de  una  hilera 

En  el  método  de  una  hilera  sencilla  se  siembran  las 
plantas  de  12  á 22  pulgadas  de  distancia  en  hileras,  dis- 
tantes unas  de  otras  desde  2 hasta  6 pies.  Generalmente 
se  hacen  los  lechos  haciendo  dos  surcos  de  arado  juntos 
uno  de  otro  y así  casi  no  se  necesita  hacer  trabajo  alguno 
de  mano.  Este  sistema  no  se  adapta  muy  bien  á los  terre- 
nos arenosos,  porque  se  secan  demasiado  pronto;  tam- 
poco se  presta  en  terrenos  fuertes  arcillosos  por  igual 
razón,  salvo  que  los  lechos  se  hagan  más  anchos.  En 
baza  suelta,  por  lo  que  respecta  al  terreno,  no  hay  in- 
conveniente en  hacer  una  hilera  en  un  lecho  estrecho. 
Si  las  hileras  están  bastante  separadas,  este  sistema 
ofrece  la  ventaja  de  ser  más  fácil  para  el  cultivo,  que 
podrá  hacerse  hasta  cierto  punto  con  un  cultivador  tira- 
do por  caballo ; por  otra  parte  quedan  mayores  espacios 
en  descubierto  que  es  necesario  cultivar  para  conservar- 
los limpios.  Si  el  terreno  tiene  mucha  hierba  de  nudos, 
el  sistema  de  hilera  sencilla  se  presta,  porque  se  hace 
fácil  entrar  en  los  bancos  y deshierbarlos,  mientras  que 
en  los  lechos  anchos  esto  es  casi  imposible. 

El  gran  inconveniente  del  sistema  de  hilera  sencilla 
es  que,  tan  pronto  como  la  fruta  alcanza  un  tamaño  re- 
gular, no  se  conserva  en  posición  derecha,  y si  al  tumbar- 
se hacia  un  lado  no  encuentra  sostén  ó apoyo  en  las 
plantas  que  están  junto  á ella,  se  inclina  más  y más 
hasta  que  llega  al  suelo.  En  esta  posición  está  expuesta 
á ser  quemada  por  el  sol  en  la  parte  de  arriba,  no  sir- 
viendo luego  para  embarque.  Además,  después  de  cose- 
chado el  fruto,  los  vástagos  que  quedan  en  la  planta  es- 
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tán  expuestos  á ser  doblados  por  el  viento  y aun  cuando 
se  sostengan  derechos  hasta  que  se  produzca  el  fruto,  el 
peso  de  éste  es  casi  seguro  que  los  dobla.  Por  lo  tanto, 
estos  lechos  no  deben  seguirse  como  no  sea  dejando  los 
retoños  y los  vástagos  de  más  abajo,  ó bien  volviendo  á 
sembrarlos.  (Véase  el  grabado  III,  fig.  2.) 

Sistema  de  hileras  dobles 

Para  las  hileras  dobles  se  hacen  los  lechos  por  medio 
de  varios  surcos  de  arado,  juntos,  y se  terminan  con  un 
poco  de  trabajo  á mano.  Se  siembran  las  plantas  de  12 
á 22  pulgadas  unas  de  otras  en  ambas  direcciones,  de- 
jando un  margen  ú orilla  de  6 pulgadas  ó más  á cada  la- 
do del  banco.  Este  sistema  puede  usarse  en  cualquier 
clase  de  terreno.  Prácticamente  tiene  todas  las  venta- 
jas del  sistema  de  hileras  sencillas  y se  evita  en  mucho 
la  desventaja  de  que  las  plantas  y las  frutas  se  doblen, 
por  más  que  deja  mucho  que  desear  en  este  sentido.  En 
terrenos  que  son  propensos  á hierba,  el  sistema  de  hile- 
ras dobles  es  de  preferir  á cualquier  otro,  pero  en  te- 
rreno comparativamente  limpio,  y especialmente  en  los 
que  no  tienen  hierbas  de  nudos,  es  preferible  hacer  le- 
chos bastante  anchos  para  sembrar  de  tres  á seis  hileras 
de  pinas. 

Sistema  de  tres  á seis  hileras 

Al  hacer  los  bancos  para  el  sistema  de  tres  á seis  hi- 
leras, puede  hacerse  lo  mismo  que  el  de  bancos  de  una 
á dos  hileras,  pero  exige  más  trabajo  de  mano.  Es  con- 
veniente dejar  un  espacio  de  6 pies  entre  los  bancos  y 
sacarle  bastante  tierra,  de  manera  que  la  superficie  de 
los  bancos  esté  por  lo  menos  12  pulgadas  más  alto  que 
el  callejón  que  se  haga  entre  ellos.  Si  se  siembran  las 
plantas  á 15  pulgadas  de  distancia  en  seis  hileras,  sería 
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preciso  hacer  bancos  de  7 pies  completos  de  ancho.  Esto 
no  resulta  muy  ancho  para  trabajar  con  facilidad,  siem- 
pre que  el  terreno  no  sea  hierboso,  y casi  evita  por  com- 
pleto el  que  se  doblen  ó se  tumben  las  plantas  y frutas. 
Se  ha  observado,  sin  embargo,  que  cuando  el  terreno  no 
se  adapta  físicamente  bien  á la  siembra  de  pinas,  las  hi- 
leras que  quedan  en  el  centro  del  banco  no  producen  tan 
bien  como  las  de  las  orillas,  y por  lo  tanto  debe  uno  es- 
tudiar cuidadosamente  estas  condiciones  antes  de  hacer 
los  lechos  de  este  modo.  (Véase  el  grabado  V.) 

Sistema  de  lechos  ó canteros  anchos 

El  método  conocido  con  el  nombre  “sistema  de  los 
lechos  ó bancos  anchos,”  también  llamado  “el  sistema  de 
la  Florida,”  puede  usarse  donde  quiera  que  las  condicio- 
nes sean  similares  á las  de  la  Florida  lo  cual  no  ocurre 
con  frecuencia  en  Puerto  Eico.  Se  marcan  los  surcos  en 
el  terreno  á distancia  de  18  pulgadas,  y se  siembran  las 
plantas  en  hileras  completamente  derechas,  que  podrán 
ser  del  largo  mismo  del  terreno  pero  para  poder  andar 
por  dentro  del  sembrado  conviene  dejar  callejones  de  8 
pies  de  ancho  entre  cada  200  pies  de  banco.  El  ancho  del 
lecho  es  80  á 50  pies,  según  la  distancia  á que  un  hombre 
pueda  lanzar  ó tirar  una  pina.  Para  recolectar  el  fruto 
un  individuo  penetra  en  el  banco  y arranca  la  pina  y 
la  tira  á otro  que  estará  en  el  callejón,  éste  la  coge  y la 
pone  en  canastas  ó cajas,  que  luego  son  conducidas  á 
la  casa  de  empaque.  En  la  práctica  resulta  muy  conve- 
niente hacer  los  bancos  de  80  pies  de  ancho  con  callejo- 
nes de  8 pies,  y otros  transversales  cada  200  pies. 


Siembra  de  la  piña 2 
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Preparación  de  las  plantas 

Las  plantas  nuevas,  bien  que  sean  vastagos,  hijos  ó 
coronas,  están  cubiertas  de  hojas  hasta  abajo  de  la  base. 
Al  quitar  estas  hojas  y dejar  el  tallo  descubierto,  se  nota 
una  serie  de  excrecencias,  que  son  los  botones  de  las  raí- 
ces, algunos  de  los  cuales  están  ya  desarrollados  en 
raíces  de  un  largo  considerable.  Muchas  de  las  personas 
que  siembran  pinas,  sostienen  que  es  necesario  acondi- 
cionar las  plantas — esto  es,  cortarles  la  parte  baja  del 
tallo  y quitarles  las  hojas  en  un  espacio  de  1 á 2 pulga- 
das. Otros  sostienen  que  esto  no  es  necesario.  ¿Por- 
qué es  esto?  La  razón  es  sencillamente  la  diferencia  de 
las  condiciones  locales  en  que  se  siembran  las  plantas. 
Si  se  siembra  un  hijo  sin  acondicionarlo  (ó  prepararlo) 
en  un  terreno  seco,  arenoso,  las  raíces  se  formarán,  pe- 
ro en  vez  de  extenderse  como  es  debido,  se  enrollarán  al- 
rededor del  tallo,  por  debajo  de  las  hojas.  Existen  dos 
motivos  para  que  suceda  esto : primero  es  que,  debido  á la 
sequedad  del  terreno  las  hojas  que  cubren  el  tallo,  per- 
manecen duras  y secas,  y las  raíces  tienen  que  vencer 
una  gran  resistencia  para  poder  penetrar  en  ellas,  y en 
este  caso  siguen  el  camino  de  menor  resistencia  y se  des- 
arrollan debajo  de  las  hojas.  El  otro  motivo  es  que  la 
planta  recoge  una  gran  cantidad  de  sereno  y de  agua 
de  las  lloviznas,  que  permanece  en  el  corazón  y axilas  de 
las  hojas,  y de  allí  se  escurre  hacia  la  base  ofreciendo 
condiciones  favorables  para  la  formación  de  las  raíces, 
mientras  que  á una  distancia  de  una  pulgada  ó más  del 
tallo,  el  suelo  se  encuentra  más  seco.  Este  modo  de  cre- 
cer las  raíces  alrededor  del  tallo,  se  llama,  en  la  Florida, 
raíz  enredada,  y por  eso  allí  se  preparan  las  plantas  pa- 
ra obtener  el  desarrollo  de  raíces  apetecido.  Si  se  hace 
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Fig.  1. — Pifias  cabezonas  en  terrenos  de  la  Estación. 
Sistema  de  tres  hileras  de  siembra 


Fig.  2. — Pifias  y chinas  (naranjas).  Vega-paja 
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do  deben  ponerse  las  plantas  á más  de  24  á 30  pulgadas 
de  distancia  unas  de  otras  en  las  hileras,  porque  es  mal- 
gastar terreno,  queda  demasiado  terreno  descubierto  y 
se  aumenta  el  trabajo  de  deshierbes,  y el  fruto  y las 
plantas  no  tienen  el  sostén  necesario. 

Al  sembrar,  es  un  buen  sistema  que  un  hombre  yaya 
regando  las  plantas  á distancia  deseada,  y otro  le  siga 
con  un  plantador  sin  filo  (romo)  haciendo  hoyos  de  1 
á 3 pulgadas  de  profundidad,  según  el  tamaño  de  las 
plantas.  La  base  de  éstas  se  entierra  en  el  hoyo  y con 
el  plantador  y con  el  pie  se  afirma  la  tierra  enderredor. 

El  número  de  plantas  que  caben  en  un  acre  (4,046.87 
metros  cuadrados,  poco  más  de  una  cuerda)  dependerá 
del  sistema  de  siembra  que  se  adopte.  En  la  tabla  si- 
guiente se  hallará  el  número  aproximado  de  plantas  por 
acre,  en  los  distintos  sistemas  de  siembra : 


NUMERO  APROXIMADO  DE  PLANTAS  POR  ACRE 

SISTEMA  DE  SIEMBRA 

VARIEDADES 

Distancia 

de 

planta  á planta 
en 

las  hileras 

Ancho  de  los  callejones  entre  los  bancos 

Tres  pies 

Cuatro 

pies 

Cinc 

pies 

Seis  pies 

Hilera  sencilla...  -j 
Hileras  dobles ...  j 

Tres  hileras 

Cuatro  hileras ...  | 

Cinco  hileras 

Seis  hileras 

Treinta  hileras...  | 

Pequeña.. 

Grande... 

Pequeña.. 

Grande... 

Pequeña.. 

Grande... 

Pequeña.. 

Grande... 

Pequeña.. 

Grande... 

Pequeña.. 

Grande... 

Pequeña.. 

Grande... 

Pulgadas 

12 

15 

12X12 
15  X 15 
15X15 
18  X 18 
18X18 
24X24 
18  X 18 
24  X 24 
18  X 18 
24X24 

18  X 18 
24X24 

14,520 

11,616 

21,780 

16,366 

19,038 

14,520 

15,488 

9,680 

16,133 

9,900 

16,594 

10,050 

18,639 

10,710 

10,890 

8,712 

17,424 

13,282 

16,032 

12,445 

13,620 

8,712 

14,520 

9,075 

15,151 

9,334 

18,264 

10,539 

8,712 

6,969 

14,520 

11,022 

13,926 

10,890 

12,232 

7,920 

13,200 

8,877 

13,939 

8,712 

17,889 

10,371 

7,260 

5,808 

12,446 

9,504 

12,324 

9,379 

11,120 

7,260 

12,100 

7,778 

12,906 

8,166 

17,514 

10,209 
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Como  crece  la  planta  de  la  piña 

Si  el  terreno  en  que  se  ha  sembrado  la  planta  de  la 
pifia  es  húmedo,  las  raíces  se  desarrollarán  en  seguida, 
y estarán  en  condición  de  absorber  los  elementos  nutri- 
tivos tan  pronto  como  lo  necesiten.  Estos  elementos,  en 
solución,  son  llevados  por  medio  de  las  raíces  al  tallo 
(tronco)  y á las  hojas.  En  las  celdas  de  las  hojas,  debido 
á la  acción  del  sol  y de  la  materia  verde  colorante  que  se 
llama  “clorofila,”  estos  elementos  nutritivos  del  terreno 
y el  dióxido  de  carbono  del  aire  se  combinan  con  el  agua 
en  alimento  para  la  planta,  por  medios  que  aún  no  se 
comprenden  bien.  Este  alimento  consiste  de  muchas  mez- 
clas químicas  complejas,  de  las  cuales  las  más  conocidas 
son  los  azúcares  y los  almidones.  De  las  hojas  el  ali- 
mento es  llevado  en  solución  á todas  las  demás  partes 
de  la  planta  que  lo  necesitan.  Tanto  la  luz  del  sol  como 
la  clorofila  son  necesarios  á la  formación  del  alimento 
principal,  de  modo  que  una  hoja  que  pierde  su  color, 
pierde  asimismo  su  poder  de  formar  alimento.  Así  pue- 
de comprenderse  cuán  necesario  para  la  formación  de 
una  buena  fruta,  es  una  hoja  grande  y saludable. 

El  alimento  que  la  planta  no  necesita  de  momento, 
queda  depositado  en  sus  tejidos,  por  lo  general  en  forma 
de  almidón,  y este  abastecimiento  ó reserva  de  alimento 
es  el  que  sostiene  la  planta  en  los  períodos  de  necesidad 
y que  es  un  factor  en  la  formación  de  frutas  de  calidad 
superior.  Probablemente  á esto  se  debe,  por  lo  general, 
que  las  plantas  que  tardan  en  desarrollarse  producen 
frutas  mayores.  Estas  tienen,  por  lo  visto,  mayor  reserva 
de  energía  acumulada  que  poder  utilizar  en  el  esfuerzo 
sublime  de  producir  fruto. 
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El  sistema  de  raíces  de  la  pina  es  llano  y usualmente 
no  se  desarrolla  mucho  más  de  6 pulgadas  en  todos  sen- 
tidos. Entre  las  variedades  de  tamaño  grande  no  es  ex- 
traño hallar  algunas  raíces  que  se  extiendan  de  10  á 12 
pulgadas  del  tronco,  pero  el  mayor  número  de  ellas  están 
muy  entretegidas  entre  sí,  dentro  de  un  espacio  de  4 
á 6 pulgadas.  (Véase  el  grabado  VI,  fig.  1.) 

El  desarrollo  del  sistema  de  raíces  es  muy  importan- 
te al  estudiar  la  siembra,  el  cultivo  y el  riego  de  abono. 
Se  comprende  fácilmente  que  las  plantas  pueden  sem- 
brarse tan  juntas  como  á 12  pulgadas  unas  de  otras  sin 
que  las  raíces  se  estorben.  También  se  observará  que  el 
cultivo  ha  de  ser  necesariamente  poco  profundo,  espe- 
cialmente junto  á las  plantas,  y al  regar  el  abono  sería 
malgastarlo  si  se  echara  en  medio  de  las  hileras  cuando 
éstas  estén  á 3 ó más  pies  de  separadas. 

Cuando  se  siembran  hijos  pequeños  en  terrenos  areno- 
sos, no  es  poco  común  encontrarlos  llenos  de  arena,  espe- 
cialmente después  de  una  lluvia  ó de  un  viento  fuerte. 
Esto  es  perjudicial  á la  planta,  y debe  sacarse  la  arena 
echándoles  agua  con  una  regadera  á la  cual  se  habrá 
quitado  el  colador  del  pico.  Puede  también  impedirse 
esto  echando  un  poco  de  harina  de  semilla  de  algodón, 
sangre  desecada  ó polvo  de  tabaco,  ó una  mezcla  de  cual- 
quiera de  estos  ingredientes,  en  el  corazón  de  la  plan- 
ta, inmediatamente  después  de  sembrarla.  Esto  llenará 
la  cavidad  é impedirá  que  la  arena  penetre,  y al  contra- 
rio de  la  arena,  no  ahogará  la  planta. 


Fig.  1. — Sistemas  normales  de  raíces  de  la  pifia 


Fig  2. — Raíz  enredada 
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Cultivo 

Debido  al  crecimiento  poco  profundo  de  la  raíz  y á la 
siembra  junta,  el  cultivo  se  limita  casi  enteramente  á 
trabajo  manual.  Con  el  sistema  de  hilera  sencilla  ó de 
bancos  estrechos,  puede  hacerse  algún  trabajo  con  ca- 
ballos el  primer  afío,  pero  después  de  esto  las  hojas  se 
entrelazan  y si  se  cultivara  con  caballos  se  causaría  más 
ó menos  dafío  porque  se  romperían  y estropearían  las  ho- 
jas. La  magnitud  del  dafío  comparada  con  la  diferencia 
en  el  costo  del  cultivo  determinará  naturalmente  el  me- 
jor método  que  deba  seguirse,  pero  siempre  será  nece- 
sario algún  trabajo  manual.  En  los  terrenos  arenosos 
de  la  Florida  se  usa  generalmente  el  azadón  de  pala,  pe- 
ro en  los  terrenos  más  fuertes  de  las  Antillas  es  preciso 
el  uso  de  la  azada  de  mano,  no  sólo  debido  á la  clase  de 
terreno,  sino  á la  mayor  abundancia  de  hierbas  dafíinas. 
Donde  quiera  que  el  terreno  sea  hierboso,  debe  ser  esme- 
rado el  cultivo,  porque  el  dejar  crecer  la  hierba  es  perju- 
dicial al  crecimiento  de  la  pifía,  y si  se  descuida,  es  más 
difícil  luego  acabar  con  la  hierba  grande  que  si  se  aten- 
diera con  tiempo. 

Abonos 

Muchos  de  los  terrenos  de  las  Antillas  pueden  produ- 
cir pifias  sin  ser  abonados,  pero  los  autores  de  este  folle- 
to no  han  tenido  ocasión  de  observar  ni  un  solo  caso  en 
que  una  aplicación  de  abono  adecuado  no  ejerciera  un 
influjo  beneficioso,  bien  en  la  planta,  bien  en  la  fruta,  ó 
en  ambas.  Aunque  la  pifia  pertenece  al  orden  natural  de 
las  Bromeliáceas,  muchas  de  las  cuales  son  plantas 
de  aire,  1a.  pifía  requiere  algo  más  que  aire  para  su  des- 
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arrollo.  Es  verdad  que  crece  bien  en  terrenos  pobres,  pero 
los  sembradores  de  la  Florida  han  aprendido  desde  hace 
años  que  el  no  usar  abono  significaba  cosechar  pocas 
pinas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  eran  demasiado  pe- 
queñas para  embarques.  En  las  Antillas  los  terrenos  ri- 
cos producen  siempre  las  plantas  mayores,  pero  no 
siempre  la  mejor  calidad  de  fruta,  y aquí  el  abono  se 
hace  necesario  para  mejorar  la  calidad. 

Acción  de  los  abonos 

Al  ocuparnos  de  los  abonos,  los  únicos  elementos  que 
nos  interesan  son  el  nitrógeno,  la  potasa  y el  fósforo.  La 
acción  del  nitrógeno  se  limita  especialmente  á la  forma- 
ción del  follaje;  por  lo  tanto  un  terreno  que  lo  contenga 
en  grandes  cantidades,  comparadas  con  la  de  potasa 
y fósforo,  produce  plantas  grandes.  La  potasa  es  el  in- 
grediente que  se  necesita  especialmente  para  la  fruta, 
y su  función  parece  ser  la  de  dar  dureza  y condición 
de  embarque,  así  como  sabor  á la  fruta.  La  acción  esti- 
mulante de  un  abono  puede  con  frecuencia  observarse  en 
las  plantas  á los  pocos  días  de  haberlo  aplicado,  y con 
un  poco  de  práctica  el  que  siembra  puede  saber  cuando 
sus  plantas  necesitan  ser  abonadas.  La  falta  de  abono 
se  manifiesta  generalmente  en  el  cambio  del  tinte  de  las 
hojas,  de  verde  obscuro  á un  verde  más  claro,  y con  fre- 
cuencia á un  ligero  color  rojo.  Este  cambio  de  color  pue- 
de también  ser  motivado  por  la  falta  ó el  exceso  de  hu- 
medad, ó porque  las  raíces  sean  atacadas  por  insectos, 
pero  muchas  veces,  aun  en  esos  casos,  la  aplicación  del 
abono  les  devolverá  su  color  normal. 

Debido  á la  manera  como  se  aplique,  es  esencial  que 
los  ingredientes  del  abono  no  sean  ni  cáusticos  ni  ácidos 
hasta  el  extremo  de  causar  daño  al  follaje.  Como  quiera 
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que  todas  las  sales  inorgánicas  ocasionan  más  ó menos 
daño  cuando  se  aplican  en  el  corazón  de  la  planta,  es 
preciso  emplear  algunos  de  los  ingredientes  en  una  for- 
ma inorgánica.  Como  nitrógeno  no  pueden  usarse  en  las 
coronas  ni  el  nitrato  de  soda  ni  el  sulfato  de  amoníaco, 
sin  correr  peligro.  Como  fuentes  de  nitrógeno,  son  muy 
buenos  la  harina  de  semilla  de  algodón  y también  la  san- 
gre desecada,  como  asimismo  el  “tankage”  de  alta  gra- 
duación (calidad  superior). 

Como  fósforo  no  es  prudente  el  uso  del  fosfato  ácido 
en  grandes  cantidades,  especialmente  el  fosfato  ácido 
doble,  que  parece  ser  más  ácido  que  el  corriente  que  tie- 
ne de  14  á 15  por  ciento.  El  hueso  hervido  es  muy  bueno ; 
no  causa  perjuicio  alguno  y la  pifia  puede  tomar  de  éste 
tanto  fósforo  como  necesite,  siempre  que  esté  bien  her- 
vido y que  sea  gelatinoso.  El  hueso  molido  cuyas  par- 
tículas sean  granuladas  no  es  de  tanto  valor,  porque  el 
fósforo  que  contiene  no  puede  utilizarlo  la  planta  sino 
muy  poco  á poco.  Las  escorias  básicas  también,  pueden 
emplearse,  pero  á pesar  de  que  no  causan  tanto  dafío  al 
follaje  como  el  fosfato  ácido,  deben  administrarse  con 
cuidado. 

Como  potasa  debe  emplearse  el  sulfato,  bien  el  de  alta 
graduación  que  contiene  50  por  ciento  de  potasa,  ó el  de 
baja  graduación  que  sólo  contiene  27  por  ciento.  Común- 
mente estas  sales  no  ocasionan  perjuicio,  pero  las  prue- 
bas han  demostrado  que  no  es  prudente  aplicar  potasa 
sola  á las  plantas  pequefías,  si  bien  puede  sin  temor  es- 
polvorearse un  poco  en  la  base  de  las  hojas  de  las  plantas 
grandes. 
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Modos  de  aplicarlos 

Como  ya  se  ha  explicado,  el  sistema  de  raíces  es  muy 
llano  y se  extiende  á pocas  pulgadas  del  tronco  de  la 
planta,  de  suerte  que  el  terreno  en  ese  pequeño  espacio, 
debe  ser  rico  en  alimento  de  la  planta  á fin  de  que  ésta 
sea  grande  y produzca  una  fruta  vendible.  En  una  serie 
de  tres  años  de  experimentos  se  ha  notado  que  una  de 
las  mejores  maneras  de  alimentarse  la  planta  es  absor- 
biéndolo de  una  solución  que  gotee  de  la  base  de  las 
hojas  por  el  tronco.  Esto  es  una  ventaja,  porque  en  la 
práctica  es  difícil  aplicar  el  abono  en  otra  forma  que  no 
sea  regándolo  sobre  las  plantas.  Aun  en  las  hileras  que 
estén  á 3 pies  de  distancia,  las  hojas  se  cruzan  y una 
gran  cantidad  de  abono  cae  sobre  las  que  están  inclina- 
das y rueda  y se  deposita  en  las  axilas  de  las  hojas.  Los 
autores  recomiendan  que  se  riegue  el  abono  de  modo 
que  la  mayor  parte  de  él  caiga  directamente  en  las  axilas 
de  las  hojas.  En  la  siembra  de  hilera  sencilla,  ó tra- 
tándose de  plantas  pequeñas,  es  preferible  abonar  cada 
hilera  separadamente.  En  el  caso  de -bancos  anchos,  y 
cuando  las  plantas  cubren  por  completo  el  terreno,  el 
abono  puede  regarse  al  vuelo  y sólo  una  pequeña  can- 
tidad cae  en  tierra. 

Clase  y época  de  aplicar  los  abonos 

Los  experimentos  no  son  todavía  bastante  concluyen- 
tes  para  demostrar  la  cantidad  de  los  varios  ingredien- 
tes que  pueden  usarse  con  provecho  en  los  diversos  terre- 
nos, ni  tampoco  se  sabe  con  qué  frecuencia  deben 
aplicarse  los  abonos,  pero  tratándose  de  terrenos  areno- 
sos la  proporción  de  10  libras  de  nitrógeno,  20  de  potasa 
y 8 libras  de  fósforo  por  cada  mil  plantas  ha  dado  bue- 
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nos  resultados.  En  los  terrenos  de  baza  á veces  puede 
pasarse  sin  el  nitrógeno  y reducirse  á la  mitad  las  can- 
tidades de  fósforos  y potasa.  En  cuanto  á la  época  en 
que  han  de  aplicarse,  se  ha  observado  que  las  plantas 
crecen  con  más  uniformidad  y se  conservan  en  mejor 
condición  cuando  el  abono  se  aplica  en  pequeñas  canti- 
dades y con  tanta  frecuencia  como  cada  tres  á seis  se- 
manas. Esto  es  lo  que  puede  esperarse  si  se  aplica  el 
abono  en  las  axilas  de  las  hojas,  porque  durante  la 
época  de  lluvias  las  sales  se  escurren  hacia  abajo  muy 
pronto,  mientras  que  en  la  época  de  la  seca  la  solución 
de  la  base  de  la  hoja  se  encuentra  demasiado  concentra- 
da para  que  de  ella  puedan  alimentarse  las  plantas  cuan- 
do la  cantidad  empleada  es  mucha.  Se  ignora  hasta  ahora 
si  con  aplicaciones  frecuentes  se  obtiene  compensa- 
ción por  el  costo  adicional  del  trabajo,  pero  parece  pro- 
bable que  á la  primera  cosecha  deban  hacerse  cuatro 
aplicaciones  y no  menos  de  dos  á las  sucesivas. 

Las  fórmulas  de  abono  que  aquí  se  dan,  están  desig- 
nadas para  los  terrenos  arenosos  ordinarios,  y resulta- 
rán de  utilidad  tanto  si  los  abonos  son  comprados  á al- 
guna fábrica,  como  si  son  hechos  por  uno  mismo.  En 
este  último  caso  si  uno  mismo  se  los  prepara,  no  debe 
mezclar  los  ingredientes  mucho  antes  de  usarlos,  por  te- 
mor de  la  posibilidad  de  que  se  escape  el  amoníaco.  Las 
escorias  básicas  no  deben  nunca  dejarse  mezcladas  con 
la  sangre  seca,  el  “tankage”  ó la  harina  de  semilla  de 
algodón,  porque  tiende  á poner  en  libertad  el  amoníaco, 
que  desde  luego  se  pierde. 
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Primera  aplicación 

Como  quiera  que  la  pifia  comienza  á (alimentarse  ó) 
nutrirse  poco  después  de  sembrada,  la  primera  aplica- 
ción puede  hacerse  sin  temor,  inmediatamente  después 
de  hecha  la  siembra.  Esta  aplicación  deberá  consistir 
solamente  de  alguna  materia  orgánica-nitrogénica,  tal 
como  la  harina  de  semilla  de  algodón,  el  tankage,  ó la 
sangre  desecada,  que  pueden  mezclarse  ventajosamente 
con  polvo  de  tabaco  si  éste  es  obtenible.  Bastará  echar 
en  el  corazón  de  cada  planta  una  cantidad  suficiente 
para  llenar  toda  la  cavidad. 

Segunda  aplicación 

La  segunda  aplicación  se  debe  hacer  de  dos  á tres  me- 
ses más  tarde  en  las  siguientes  cantidades,  que  propor- 
cionarán 4 libras  de  nitrógeno,  4 de  potasa  y 2 de  fósfo- 
ro, por  1,000  plantas. 

30  libras  de  sangre  desecada 
8 ,,  de  sulfato  de  potasa  de  alta  graduación,  ó 

16  libras  sulfato  potásico  de  baja  graduación 

10  ,,  hueso  hervido  molido 

7 ,,  fosfato  ácido,  ó 

40  libras  de  tankage  que  contenga  alrededor  de  10%  nitrógeno 

8 ,,  sulfato  potásico  de  alta  graduación 

5 ,,  de  escorias  básicas,  ó 

30  libras  de  harina  de  semilla  de  algodón 

12  ,,  de  nitrato  de  soda 

8 , , sulfato  potásico  de  alta  graduación 

15  ,,  hueso  hervido  molido 

Tercera  aplicación 

La  tercera  aplicación  debe  hacerse  seis  meses  más 
tarde,  que  será  allá  en  Abril  ó Mayo,  si  las  plantas  se  han 
sembrado  en  Julio  ó Agosto  del  anterior.  Las  cantida- 
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des  siguientes  darán  3 libras  de  nitrógeno,  6 de  potasa 
y 3 libras  de  fósforo  para  aplicar  á 1000  plantas : 

22  libras  de  sangre  desecada 

12  ,,  de  sulfato  de  potasa  de  alta  graduación 

30  ,,  de  hueso  hervido  molido,  ó 

30  libras  de  tankage 

12  ,,  de  sulfato  potásico  de  alta  graduación 

10  , , de  escorias  básicas,  ó 

42  libras  de  semilla  de  algodón 

24  ,,  de  sulfato  potásico  de  baja  graduación 

14  ,,  de  fosfato  ácido 

Cuarta  aplicación 

La  cnarta  aplicación,  que  en  este  caso  es  la  última, 
debe  hacerse  más  ó menos  dos  meses  antes  de  florecer 
las  plantas,  lo  cual  vendrá  á ser  en  Octubre  ó Noviembre 
en  las  sembradas  de  catorce  á quince  meses  antes.  Las 
cantidades  siguientes  darán  2 libras  de  nitrógeno,  10 
libras  de  potasa  y 3 libras  de  fósforo  por  cada  1,000 
plantas : 

14  libras  de  sangre  desecada 
20  ,,  de  sulfato  potásico  de  alta  graduación 

10  ,,  de  hueso  hervido  molido 

10  ,,  de  escorias  básicas,  ó 

20  libras  de  tankage 

40  ,,  de  sulfato  potásico  de  baja  graduación 

10  ,,  de  hueso  hervido  molido 

9 ,,  de  fosfato  ácido,  ó 

30  libras  de  harina  de  semilla  de  algodón 
20  ,,  de  sulfato  potásico  de  alta  graduación 

12  ,,  de  escorias  básicas 


Aplicaciones  subsiguientes 

Si  se  continúa  el  plantío — esto  es,  si  se  dejan  los  vás- 
tagos  y los  retoños  para  producir  otra  cosecha  — las 
plantas  deberán  abonarse  inmediatamente  después  de  re- 
colectado el  fruto,  y por  segunda  vez  unos  dos  meses  an- 
tes de  que  florezcan.  Esta  última  aplicación  es  de  impor- 
tancia porque  el  escapo  floral  determina  el  tamaño  de  la 
fruta.  No  deben  aplicarse  los  abonos  cuando  se  está 
formando  el  escapo  floral,  porque  es  muy  tierno,  y si  se 
le  echan  materias  químicas  en  el  corazón,  en  ese  perío- 
do, se  expone  la  fruta  á achaparrarse,  á que  salga  sin 
corona  ó á ser  deforme  en  algún  sentido.  Después  que  la 
fruta  ya  se  ha  formado,  no  hay  inconveniente  en  abonar 
y si  por  entonces  se  aplica  un  poco  de  potasa  puede  me- 
jorarse el  “aguante”  para  embarque  de  la  fruta,  que  de 
otro  modo  podría  resultar  muy  blanda. 

La  aplicación  de  abono  que  se  haga  después  de  la  co- 
secha, puede  ser  en  cantidad  que  dé  6 libras  de  nitrógeno, 
8 libras  de  potasa  y 4 libras  de  fósforo  por  1,000  plantas 
en  las  combinaciones  siguientes  : 

43  libras  de  sangre  desecada 

16  ,,  de  sulfato  potásico  de  alta  graduación 

29  ,,  de  fosfato  ácido,  ó 

60  libras  de  tankage 

32  ,,  de  sulfato  de  potasa  de  baja  graduación 

10  ,,  de  escorias  básicas,  ó 

43  libras  de  harina  de  semilla  de  algodón 

13  ,,  de  nitrato  de  soda 

16  ,,  de  sulfato  de  potasa  de  alta  graduación 

30  ,,  de  hueso  hervido  molido 

La  aplicación  que  se  haga  antes  de  darse  el  fruto  pue- 
de ser  de  manera  que  resulten  4 libras  de  nitrógeno,  12  de 
potasa  y 4 de  fósforo  por  cada  1,000  plantas,  como 
sigue : 
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40  libras  de  tankage 

48  ,,  de  sulfato  de  potasa  de  baja  graduación 

13  ,,  de  escorias  básicas,  ó 

43  libras  de  harina  de  semilla  de  algodón 
48  ,,  de  sulfato  de  potasa  de  baja  graduación 

10  ,,  de  hueso  hervido  molido 

10  ,,  de  escorias  básicas 

Abonos  para  terrenos  ricos  en  nitrógeno 

Hay  en  Puerto  Rico  muchos  sitios  en  los  que  la  plan- 
ta de  la  pifia  crece  frondosamente,  pero  produce  fruta 
pequeña.  Generalmente,  sin  embargo,  si  las  condiciones 
naturales  son  favorables,  la  planta  grande  produce  una 
fruta  hermosa;  pero  si  el  terreno  abunda  en  nitrógeno 
y escasea  en  potasa  y fósforo,  la  calidad  de  la  fruta  re- 
sulta inferior.  Con  frecuencia  se  han  recibido  informes 
de  grandes  embarques  de  fruta  llegados  á Nueva  York 
con  75  á 90  por  ciento  de  podridas,  mientras  por  el  mis- 
mo vapor  iban  otras  que  sólo  daban  de  5 á 10  por  ciento. 
Esto  puede  ser,  y á menudo  lo  es,  debido  á las  lluvias  ex- 
cesivas en  la  localidad  de  donde  se  hayan  mandado  esas 
piñas  dañadas;  pero  comparando  los  terrenos  y los  abo- 
nos empleados,  es  indudable  que  la  falta  no  suplida  de 
alimento  para  la  planta  ha  contribuido  mucho  á ello. 
Los  experimentos  en  apoyo  de  esta  teoría  no  son  comple- 
tos aún,  pero  á juzgar  por  lo  que  de  ello  conocen  los  que 
esto  escriben,  recomiendan  una  aplicación  de  20  libras 
de  sulfato  de  potasa  de  alta  graduación  por  cada  1,000 
plantas,  precisamente  antes  de  las  primeras  señales  de 
brotar  la  flor. 

Sumario 

La  tabla  que  sigue,  da  un  sumario  de  los  diversos  abo- 
nos que  se  recomiendan  y la  época  de  su  aplicación.  En 
la  segunda  aplicación  y las  subsiguientes,  se  recomien- 
dan tres  mezclas  distintas : 
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SUMARIO  DE  1AS  APLICACIONES  DE  ABONOS 
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’a)  Bastante  para  llenar  la  corona. 
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;b)  Puede  emplearse  en  lugar  de  sangre  desecada. 
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c)  Diez  por  ciento  de  nitrógeno. 
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Variedades 

El  clasificar  las  variedades  de  pinas  de  las  Antillas, 
de  manera  tal  qne  sn  clasificación  pueda  resultar  de  va- 
lor práctico  á los  que  las  siembran,  es  casi  una  ardua 
tarea.  En  Puerto  Rico  sólo,  una  misma  variedad  presen- 
ta rasgos  distintos  en  las  diferentes  partes  de  la  isla, 
y las  variedades  importadas  de  otras  islas  de  las  Anti- 
llas con  nombres  dados,  son  completamente  distintas 
de  las  que  en  Puerto  Rico  se  cosechan  con  esos  nombres. 
Hay  más ; continuamente  aparecen  nuevos  tipos  nacidos 
de  semillas.  Hay  tipos  que  se  han  formado  por  varieda- 
dades  degeneradas  que  han  escapado  el  cultivo,  y se  en- 
cuentran en  la  parte  de  Manatí,  en  Puerto  Rico,  algunas 
que  es  difícil  poder  decir  que  hayan  sido  cultivadas.  Las 
variedades  que  hasta  hace  pocos  anos  se  producían  y co- 
nocían en  Puerto  Rico,  eran  la  Cabezona,  la  Pan  de  Azú- 

Siembra  de  la  piña. — 3 
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car  y la  Negrita.  Durante  los  últimos  afíos  se  ha  sembra- 
do en  gran  cantidad  la  Espafíola-Roja,  y además  se  han 
importado,  por  la  Estación  de  Experimentos,  y en  algu- 
nos casos  por  cosecheros  particulares,  varias  clases  pro- 
cedentes de  las  diversas  islas  de  las  Antillas. 

Cabezona 

En  la  Florida,  la  Cabezona  se  llama  “Puerto  Rico,” 
lo  que  parece  indicar  que  fué  llevada  allí  de  Puerto  Ri- 
co. No  se  sabe  á punto  fijo,  si  es  originaria  de  Puerto 
Rico,  pero  por  lo  que  se  dice,  se  ha  estado  cosechando 
desde  principios  del  siglo  diez  y nueve  en  Palmar ej o, 
pueblo  situado  á dos  millas  al  oeste  de  Lajas.  En  1903 
todas  las  siembras  de  por  allí  sumaban  unos  135  acres, 
y la  cantidad  de  pifias  que  se  embarcaba  procedente  de 
ellas  era  aproximadamente  140,000  pifias.  Por  entonces 
también  había  sembrados  en  la  parte  de  Bayamón  unos 
100  acres  de  Cabezona,  pero  se  observaba  que  las  frutas 
eran  más  pequeñas,  las  hojas  más  estrechas,  el  color 
más  claro  y la  fruta  de  sabor  distinto  á la  de  Palmare] o. 

La  Cabezona  es  una  de  las  variedades  de  mayor  ta- 
maño que  se  producen.  La  planta  es  grande,  con  hojas 
anchas,  de  color  verde  subido,  llena  de  espinas.  La  fruta 
varía  en  su  forma  desde  oblonga,  adelgazada,  á menudo 
irregularmente  gruesa  (rechoncha),  hasta  casi  cilindri- 
ca con  los  lados  regulares.  La  fruta  de  Palmarejo  pesa 
de  8 á 10  libras  por  lo  general.  Las  de  12  á 15  libras 
son  muy  comunes,  y se  dice  que  las  hay  hasta  de  25  li- 
bras, por  más  que  los  autores  de  este  folleto  no  han 
visto  ninguna  que  pesara  más  de  18  libras.  El  color  de 
la  fruta  es  verde  obscuro,  que  cambia  á un  amarillo  bri- 
llante cuando  madura.  La  corona  es  grande  y regular,  y 
pocas  veces  da  hijos  de  corona.  El  tronco  ó tallo  de  la 
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fruta  es  grueso  y penetra  dentro  de  la  fruta,  al  extremo 
de  que  cuando  se  quiebra  deja  un  hueco. 

Española-Roja 

Al  igual  que  la  Cabezona,  hay  también  en  la  Española 
Roja  mucha  variación  en  las  distintas  partes  de  la  isla. 
No  se  sabe  á punto  fijo  quién  trajo  las  primeras  plan- 
tas ó de  donde  fueron  importadas,  pero  en  1905  y 1900 
se  hicieron  fuertes  embarques  de  la  Florida  y de  Cuba. 
Algunas  han  sido  traídas  de  otras  de  las  Antillas,  de 
modo  que  actualmente  existe  gran  número  de  diferen- 
cias, pero  no  son  notables  y tampoco  pueden  distinguir- 
se fácilmente.  Los  cambios  debidos  al  terreno,  al  culti- 
vo y al  clima  son  á veces  mayores  que  la  diferencia  entre 
las  frutas. 

Por  lo  general,  el  tamaño  de  la  Española-Roja  es  de 
pequeño  á mediano,  algo  cónica  en  la  forma,  y de  cali- 
dad regular.  Muchas  veces  la  fruta  es  tan  corta,  compa- 
rada con  su  diámetro,  que  parece  aplastada.  Los  ojos 
relativamente  son  bastante  grandes,  y cuando  la  fruta 
está  madura,  tienen  un  color  rojo  claro  brillante.  La 
planta  es  vigorosa,  pero  no  tan  grande  como  la  Cabezo- 
na. Sus  hojas  son  de  color  verde-rojizo  en  las  puntas, 
que  cambia  á verde-azulado  cerca  de  la  base.  Con  rela- 
ción al  largo  que  tienen,  debieron  ser  muy  anchas  y 
de  base  bien  gruesa.  La  fruta  parte  (ó  quiebra)  bien  en 
redondo  y junto  á la  base,  sin  que  exista  mucho  el  peli- 
gro de  estropearla.  Poco  antes  de  florecer,  el  centro  to- 
ma un  color  rojo  vivo,  lo  cual  viene  á ser  un  aviso  de  la 
época  en  que  debe  aplicarse  el  abono  para  la  fruta. 

La  planta  pronto  da  señales  de  sus  condiciones  po- 
bres para  el  crecimiento,  poniéndose  rojiza  ó bien  per- 
diendo su  color  y tomando  uno  amarilloso.  Es  muy  sus- 
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ceptible  á las  condiciones  del  suelo  y á los  métodos  que 
se  empleen  para  cultivarla  y abonarla.  Produce  bastan- 
tes hijos  y por  lo  tanto  se  propaga  rápidamente.  Los 
datos  obtenidos  de  varios  plantíos  dan  un  promedio  de 
cinco  hijos  por  planta,  y los  que  escriben  á menudo  han 
contado  veinte  y más  hijos,  vástagos  y retoños  en  una 
sola  planta.  Esta  manera  rápida  de  multiplicarse,  unida 
á sus  excelentes  condiciones  para  embarque,  hacen  que  la 
Española-Roja  sea  al  presente  la  gran  variedad  comer- 
cial, por  más  que  muchas  otras  clases  la  aventajen  en 
calidad. 

Aparte  de  estas  dos  variedades  principales,  existe 
gran  número  de  especies  nativas  (del  país)  é importa- 
das. En  la  Estación  se  están  probando  unas  veinte  y tan- 
tas variedades  importadas  y seleccionadas,  y se  han 
sembrado  unas  cuantas  de  semillas,  pero  hasta  la  fecha 
ninguna  de  ellas  promete  rivalizar  con  la  Española- Roja 
y la  Cabezona.  Algunas  de  las  nuevas  variedades  naci- 
das en  los  terrenos  experimentales  de  Miami,  Florida, 
aventajan  con  mucho  á todas  las  demás,  y una  clase  se- 
leccionada en  esta  Estación, — una  Cabezona  veteada — 
promete  mucho  como  pifia  decorativa  de  fantasía,  pero 
pasarán  muchos  años  antes  de  que  pueda  producirse  en 
cantidades  suficientes  para  suplir  los  mercados. 

Toda  vez  que  las  condiciones  rigen  al  tamaño,  cali- 
dad, sabor  y aun  á la  forma,  no  es  de  interés  entrar  en 
la  descripción  de  ninguna  de  tantas  variedades.  Cuando 
alguna  de  ellas  tenga  bastante  importancia  para  resul- 
tar comercial,  entonces  será  el  momento  de  describir- 
la ampliamente. 
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Producción  del  fruto 

El  tiempo  necesario  para  producirse  el  fruto  depende 
de  muchos  factores,  algunos  de  los  cuales  son  accesibles, 
mientras  que  otros  no  lo  son.  Los  primeros  son  el  tama- 
fío  y la  condición  de  los  hijos,  el  cultivo  y la  fertili- 
zación. Los  más  inaccesibles  son  las  condiciones  del 
clima  que  prevalezca  después  de  hecha  la  siembra.  Por 
regla  general,  los  hijos  fuertes,  de  12  ó más  pulgadas  de 
largo,  los  vástagos  y retoños  grandes,  producen  al  año 
ó antes,  dependiendo  todo  de  las  condiciones  ya  indica- 
das. Los  resultados,  obtenidos  de  muchos  experimentos 
que  se  están  haciendo,  demuestran  que  es  preferible  sem- 
brar plantas  nuevas  (jóvenes)  y esperar  algunos  meses 
más  por  la  fruta,  porque  las  plantas  que  llegan  dema- 
siado pronto  á su  madurez  no  parecen  tener  la  vitalidad 
y la  reserva  de  fuerza  necesarias  para  producir  mayor  y 
mejor  fruto.  En  cuanto  á si  el  hijo  ó el  vástago  pro- 
duce fruto  antes,  todo  depende  de  las  condiciones  de 
vigor,  edad  de  la  planta  y el  cultivo.  Los  hijos  y vásta- 
gos de  la  misma  edad  y vigor,  que  crezcan  en  iguales  con- 
diciones, se  llevarán,  por  lo  general,  poca  ó ninguna  dife- 
rencia, pero  según  datos  que  tenemos,  el  vástago 
(mamón)  generalmente  produce  primero,  porque  á me- 
nudo está  mucho  más  adelantado.  Si  por  medio  del  culti- 
vo y del  abono  puede  lograrse  dentro  de  diez  á doce  meses 
tan  buena  fruta  como  dentro  de  catorce  á diez  y ocho,  es 
cuestión  que  debe  estudiarse  detenidamente.  Al  hacer 
esta  comparación  debe  calcularse  el  costo  ( desembolso ) , 
la  diferencia  de  tiempo  y cultivo,  y el  beneficio  en  la 
calidad  y tamaño  de  la  fruta. 

En  aquellos  países  donde  hay  estaciones  climáticas, 
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hay  un  período  marcado  para  sembrar  y otro  para  x>ro- 
ducirse  el  fruto,  y así  ocurría  por  lo  general  en  Puerto 
Rico  hasta  hace  dos  ó tres  años.  Pero  la  demanda  de 
frutas  hizo  que  se  sembraran  en  toda  época  del  año 
plantas  de  todas  clases,  y el  resultado  es  que  las  frutas 
maduran  en  todos  los  meses.  Todavía  está  por  ver  si 
se  volverá  otra  vez  á esperar  la  época  á propósito,  pero 
es  probable  que  un  cosechero  que  altere  los  factores  ac- 
cesibles pueda  hacer  madurar  sus  frutas  en  cualquier 
tiempo  del  año  que  quiera.  Bajo  el  punto  comercial,  esto 
es  muy  importante,  puesto  que  podría  así  hacer  madurar 
la  fruta  en  una  época  en  que  los  precios  fueran  más 
elevados.  Para  esto  será  preciso  que  cada  cual  lleve 
notas  exactas  y completas  de  su  trabajo  y de  las  condi- 
ciones locales. 

Madurez  de  la  fruta 

Es  muy  difícil  apuntar  el  verdadero  grado  de  madu- 
rez á que  deba  recogerse  la  fruta,  especialmente  porque 
ésta  comienza  á madurarse  primero  por  la  base  y por 
el  corazón,  de  modo  que  una  parte  de  la  fruta  está  más 
madura  que  la  otra.  Depende  mucho  también  del  tiem- 
po necesario  para  hacer  llegar  la  fruta  á manos  del  con- 
sumidor. 

Hay  varios  modos  de  apreciar  el  grado  de  madurez. 
Estos  son  el  desarrollo  de  la  corona,  los  hijos,  los  ojos, 
las  brácteas  ó pequeñas  hojitas  de  los  ojos  y el  color  ge- 
neral. Según  va  madurando  la  pifía,  la  corona  se  va 
abriendo,  los  ojos  se  aplastan,  y las  orillas  (los  lados) 
se  redondean;  los  espacios  que  hay  entre  los  ojos  se 
abren  y toman  un  color  más  claro,  y las  hojitas  se  mar- 
chitan y acaban  por  arrugarse.  Como  quiera  que  la  ma- 
yor parte  de  la  fruta  se  coge  verde,  la  mucha  experien- 
cia y las  pruebas  son  lo  único  que  pueden  engendrar  en 
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uno  la  práctica  de  determinar  precisamente  el  momento 
de  cogerlas.  Como  regla  general,  mientras  más  se  puede 
esperar  á que  madure  la  piña  antes  de  cogerla,  será  me- 
jor en  calidad;  pero  comúnmente  la  piña  se  madura 
y toma  color  bastante  bien,  después  de  cogida,  si  los 
márgenes  de  los  ojos  son  bien  redondos,  el  espacio  que 
hay  entre  ellos  tiene  un  tinte  amarillo,  ligeramente  ver- 
doso, y las  hojitas  están  marchitas  ó mustias.  Si  se  coge 
antes,  podrá  parecer  que  la  fruta  se  madura,  pero  la 
calidad,  y también  el  color,  dejarán  que  desear. 

Si  el  abono  se  ha  empleado  con  acierto,  y las  demás 
condiciones  son  lo  que  deben,  puede  dejarse  la  fruta  en 
la  planta  hasta  que  esté  más  hecha,  y así  resultará  de  ca- 
lidad más  superior.  Una  fruta  que  sea  blanda,  indica 
que  bien  el  terreno  ó los  abonos  usados  no  son  adecua- 
dos. 

Rendimiento 

El  rendimiento  de  la  piña  es  tan  variable  y depende  de 
tantos  factores,  que  se  hace  casi  imposible  poder  dar 
datos  fijos.  A juzgar  por  los  suministrados  por  coseche- 
ros importantes  de  distintas  partes  de  la  isla,  es  proba- 
ble que  el  93  por  ciento  de  la  Española-Roja  produzca 
fruto,  y que  de  éste  el  60  á 70  por  ciento  resulte  del  ta- 
maño de  24  en  caja  ó mayor.  De  la  Cabezona,  el  50  á 60 
por  ciento  debe  producir  frutas,  debiendo  ser  el  95  por 
ciento  de  ellas  del  tamaño  de  24  en  caja,  ó mayor.  Algu- 
nos cosecheros  llegan  á obtener  de  98  á 100  por  ciento 
de  plantas  productoras,  de  las  cuales  el  70  á 80  por 
ciento  de  las  frutas  sale  del  tamaño  de  24  en  caja  ó más. 
De  aquí  es  que  depende  la  prueba  de  todo  el  sistema. 
El  rendimiento  en  su  sentido  amplio  de  calidad  y can- 
tidad, es  lo  que  determina  el  éxito  del  cosechero. 
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Los  plantíos  después  de  cosechado  el  fruto 

La  manera  de  atender  el  plantío  después  de  cosechado 
el  fruto  resulta  un  problema  complicado  cuando  nece- 
cesita  mucho  tiempo  para  madurarse  todo.  Según  se  ha 
visto  al  tratar  de  los  abonos,  la  planta  debe  abonarse 
tan  pronto  como  se  coge  la  fruta.  Cuando  ésta  no  madu- 
ra toda  á la  vez,  se  puede  hacer  esto,  teniendo  un  hombre 
que  vaya  por  el  plantío  después  de  cada  colecta  grande, 
abonando  las  plantas  á las  que  se  haya  cogido  la  fruta. 
El  pequeño  gasto  que  esto  ocasione,  lo  compensará  el 
desarrollo  de  los  hijos  y vástagos. 

Otra  cosa  necesaria  después  de  la  cosecha  es  hacer  una 
limpieza  y un  cultivo  esmerado.  Esto  es  difícil,  porque 
no  es  prudente,  si  puede  evitarse,  el  cultivar  mucho  las 
plantas  que  tengan  fruta  casi  madura.  Si  se  hiciere  po- 
dría estimularse  el  crecimiento  y la  fruta  resultaría 
blanda.  Por  regla  general  es  mejor,  antes  de  proceder 
á la  limpieza  esmerada  del  plantío,  esperar  hasta  que 
la  mayor  parte  de  la  fruta,  si  no  toda,  haya  madurado. 
Cuando  se  haga  la  limpieza,  todas  aquellas  plantas  que 
estén  enfermas  ó que  sean  débiles,  deben  arrancarse  y en 
su  lugar,  así  como  donde  quiera  que  falten  plantas,  po- 
ner otras  fuertes  y vigorosas. 

Hay  quien  aconseja  que  en  esta  época  deben  cortarse 
las  hojas  de  las  plantas  viejas.  Si  bien  es  un  buen  siste- 
ma el  deshacer  la  planta  de  todas  las  hojas  muertas  ó 
que  estén  estropeadas,  no  es  conveniente  cortar  las  de- 
más, salvo  en  casos  especiales.  Si  el  plantío  está  en  con- 
diciones tales  que  no  permita  un  buen  trabajo  de  lim- 
pieza sin  que  antes  se  corten  las  hojas,  entonces  puede 
ser  mejor  cortar  las  viejas.  Debe,  sin  embargo,  tenerse 
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en  cuenta  que  las  hojas  son  las  que  convierten  los  ele- 
mentos del  terreno  y del  aire  en  alimento  de  la  planta,  y 
que  todo  daño  que  se  les  cause,  disminuirá  la  cantidad 
de  alimento  que  pueda  formarse  en  determinado  tiempo. 

Dado  que  el  sistema  de  raíces  es  muy  poco  profundo, 
si  el  terreno  ha  sido  muy  lavado  ó se  ha  rebajado  con 
el  trabajo,  debe  aterrarse  la  planta  3 ó 4 pulgadas.  Esto 
no  sólo  cubrirá  las  raíces,  sino  que  también  ayudará 
á la  planta  á permanecer  derecha.  Debe  tenerse  cuidado 
de  que  el  centro  de  los  bancos  esté  más  alto  que  los  lados, 
para  que  se  puedan  desaguar. 

Tan  pronto  como  estén  hechos  los  hijos  y los  mamo- 
nes, deberán  arrancarse.  Si  no  se  necesitan  todos  para 
sembrarlos,  entonces  es  mejor  separar  los  más  pequeños 
y más  débiles  tan  pronto  como  sea  posible,  haciendo  así 
que  toda  la  fuerza  de  las  plantas  la  recojan  los  que  se 
necesitan.  La  cantidad  de  retoños  y mamones  que  se  de- 
jen para  la  siguiente  cosecha,  dependerá  de  los  bancos 
y de  la  riqueza  del  suelo.  Por  lo  general,  se  dejan  dos  á 
cada  planta.  Siendo  muy  fértil  el  terreno,  y si  se  pro- 
yecta estercolizar  debidamente,  pueden  dejarse  tres,  y en 
casos  extremos,  hasta  cuatro  de  los  mejores  retoños  y 
mamones.  En  el  sistema  de  hileras  sencillas,  sólo  los  re- 
toños, y si  acaso  los  mamones  de  más  abajo,  deben  de- 
jarse, porque  si  se  dejaran  más,  probablemente  se  do- 
blarían y bien  se  desprenderían  de  por  sí  ó expondrían 
la  fruta  á ser  quemada  por  el  sol.  En  el  sistema  de  va- 
rias hileras,  no  es  tan  necesario  el  dejar  los  mamones 
de  abajo  y los  retoños,  y mientras  más  juntas  estén  las 
plantas  unas  de  otras,  más  resaltará  esto,  pero  de  todos 
modos,  los  mamones  que  estén  cerca  del  tope  deben,  si 
posible,  evitarse. 

Generalmente,  si  se  arrancan  los  mamones  del  tope  (de 
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arriba),  se  forman  otros  más  abajo  de  la  planta,  y á ve- 
ces se  puede  conseguir  que  se  desarrollen  retoños  qui- 
tando los  mamones  que  se  forman  primero. 

El  tiempo  que  pueda  seguir  sembrándose  de  pinas  un 
mismo  terreno,  depende  de  su  fertilidad,  más  que  de 
nada,  pero  la  naturaleza  del  terreno,  las  hierbas  dañinas 
y toda  otra  hierba,  el  sistema  de  bancos  que  se  use,  y la 
tendencia  de  las  plantas  madres  á propagarse  por  medio 
de  retoños  ó mamones  bajos,  son  factores  determinantes. 
Cuando  el  terreno  es  fuerte,  pesado  y hierboso,  tres  ó 
cuatro  años  parece  ser  lo  más  que  pueda  usarse  econó- 
micamente. En  tales  casos  resultará  muy  beneficioso  co- 
ger tres  cosechas,  luego  arar  profundamente  y dar  dos  ó 
tres  cultivos,  sembrar  entonces  dos  buenas  cosechas  de 
frijoles,  una  de  las  cuales  por  lo  menos,  deberá  enterrar- 
se, volver  á arar  hondo  y cultivar  bien,  y sembrar  pifias 
de  nuevo.  En  el  cultivo  y las  dos  cosechas  de  frijoles  no 
deben  emplearse  más  de  ocho  ó nueve  meses,  lo  cual 
resarcirá  el  tiempo  que  en  ello  se  pierda.  Cuando  los 
demás  factores  son  accesibles,  puede  continuarse  un 
plantío  de  ocho  á quince  años,  ó mientras  la  fertilidad 
del  terreno  sea  tal  que  la  fruta  resulte  de  tamaño  con- 
veniente. En  la  Florida  se  cosecha  en  el  mismo  terreno 
desde  cinco  á diez  años;  en  Cuba,  de  cinco  á ocho,  y en 
las  Bahamas,  en  casos  excepcionales  tanto  como  quince. 

Comercio  (venta)  de  piñas 

El  poder  producir  piñas  de  primera  calidad  requiere 
más  habilidad  é inteligencia  que  lo  que  vulgarmente  se 
cree  necesario,  pero  el  venderlas  bien  requiere  más  to- 
davía. El  “vender”  (ó  “disponer”  de)  la  fruta,  consti- 
tuye dos  operaciones  por  todo  distintas  : Primera,  la 
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preparación  para  el  mercado,  y segunda,  el  bailar  verda- 
deramente ese  mercado,  el  transportarlas  allí,  y la  ven- 
ta del  fruto.  La  preparación  de  éste  para  el  mercado  en- 
cierra en  sí  dos  series  de  operaciones — las  de  plantío 
y las  de  la  casa  de  empaque. 

Recolección 

En  la  cuestión  de  recolectar  el  fruto  hace  mucho  el 
sistema  de  bancos,  la  variedad  y el  tamaño  de  las  plan- 
tas. La  piña,  tal  vez  por  su  aspecto,  se  considera  como 
capaz  de  ser  tratada  de  cualquier  modo.  Por  el  contra- 
rio, es  muy  susceptible  de  daño,  especialmente  en  el 
plantío  antes  de  estar  curada,  y deben  tratarse  casi  con 
tanto  cuidado  como  la  fresa  ó el  aguacate  maduro. 

Por  razón  de  las  espinas  de  las  hojas,  los  cojedores 
deben  usar  guantes  de  tela  gruesa,  con  mangas  largas, 
y si  tienen  que  estar  entre  las  plantas,  será  bueno  que 
vayan  provistos  de  algo  que  les  proteja  el  cuerpo. 

Lo  mejor  para  recoger  las  pifias,  es  un  canasto  fuerte, 
como  de  una  fanega  de  cabida.  En  los  sistemas  de  una 
á cinco  hileras,  cada  cogedor  lleva  su  canasto,  pero  cuan- 
do los  bancos  son  más  anchos  es  más  económico  tener 
hombres  que  cojan  la  fruta  de  manos  de  los  cogedores, 
regulando  el  número  de  canastos  por  la  cantidad  de  pi- 
fias. Cada  fruta  debe  ser  colocada  en  el  canasto,  y no 
tirada  ó echada  en  él.  La  Espafíola-Roja  puede  quebrar- 
se por  la  base  del  tronco  dándole  una  sacudida  de  lado 
y hacia  abajo,  ó bien  colocando  la  rodilla  contra  el  tron- 
co de  la  fruta  y dando  á ésta  una  sacudida  sobre  la 
rodilla.  Las  Cabezonas  deben  ser  cortadas,  porque  si  se 
desprendieran  como  las  Españolas  Rojas,  el  tronco  de- 
jaría un  hueco  dentro  de  la  fruta  y se  dañaría  pronto. 
Una  buena  manera  de  cortarles  es  con  un  machete  de 


44 


modo  que  queden  con  un  tronco  largo,  y recortarlos  en 
la  casa  de  empaque  con  un  cuchillo  como  los  de  cortar 
tabaco,  carne  desecada,  etc.  El  cuchillo  deberá  tenerse 
bien  afilado,  de  modo  que  el  corte  que  con  él  se  dé,  sea 
limpio,  liso  y á flor  de  la  base  de  la  pifia,  teniendo  cui- 
dado de  no  estropearla.  Todas  las  demás  variedades  de 
pifias,  se  tratan  como  la  Española-Koja  ó la  Cabezona, 
dependiendo  del  modo  como  quiebren  del  tronco. 


Jaulas  para  la  recolección 

De  las  canastas  de  los  cogedores,  se  pasa  la  fruta  á 
las  jaulas  para  llevarlas  al  rancho  de  empaque.  En  él 
es  donde  se  daña  mucha  de  la  fruta,  debido  á la  manera 
de  tirarla  y á la  falta  del  cuidado.  La  fruta  debe  sacarse 
á mano,  y no  descargarse  volteando  los  receptáculos 
y tirándolas.  Debe  velarse  también  que  una  fruta  no 
descanse  sobre  el  rabo  de  otra  (porque  las  hincadas 
producidas  por  las  espinas  dan  acceso  á los  gérmenes 
de  descomposición.  Las  jaulas  de  transporte  deben  ser 
bastante  hondas  para  contener  solamente  dos  camadas, 
y para  que  pueda  colocarse  otra  jaula  encima,  sin  que 
toque  la  fruta.  Las  jaulas  deberán  también  “encajar” 
una  dentro  de  otra  para  que  no  rueden  al  ir  en  los  ca- 
rros. El  encaje  puede  hacerse  fácilmente,  clavando  unos 
listones  en  el  exterior  de  cada  jaula,  de  modo  que  estos 
sobresalgan  del  borde  media  ó una  pulgada.  Es  preciso 
tener  cuidado  que  no  sobresalgan  puntas  de  clavos,  asti- 
llas ú otra  cosa  que  pueda  estropear  la  fruta.  Cuando  los 
medios  de  transporte  no  son  buenos,  es  costumbre  acha- 
car á las  compañías  que  se  encargan  de  ello,  toda  la 
culpa  por  el  daño  que  resulte,  pero  aun  cuando  aquellos 
medios  sean  deficientes,  puede  asegurarse  que  la  mayor 
parte  de  la  culpa  de  que  se  dañen  las  pifias,  es  debida 
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al  estropeo  que  reciben  por  falta  de  cuidados  al  ser  cogi- 
das y en  la  preparación  para  embarque. 

Al  ser  conducidas  á la  casa  de  empaque,  deben  utili- 
zarse carros  con  buenos  resortes  toda  vez  que  la  fruta 
cuando  no  está  empacada,  es  más  susceptible  de  estro- 
pearse, que  cuando  lo  está. 

Casa  de  empaque 

Imposible  se  hace  describir  una  casa  de  empaque  que 
llene  las  necesidades  de  las  distintas  condiciones  y em- 
pacadores, pero  hay  algunas  esenciales  que  existen  en 
toda  casa  bien  preparada.  Estas  pueden  resumirse  como 
sigue : 

(1)  Dispóngase  todo  de  modo  que  una  operación  no 
estorbe  la  otra. 

La  entrada  para  la  fruta  debe  estar  á un  lado  y la  sa- 
lida á otro  y la  curación,  ó acondicionamiento,  la  escogi- 
da, la  clasificación  por  tamaños  y el  empaque  y opera- 
ciones finales  deben  disponerse  de  manera  que  se  sucedan 
en  ese  orden  y se  hagan  una  al  lado  de  la  otra. 

(2)  Evítese  todo  lo  posible  el  mover  la  fruta  para 
arriba  ó para  abajo,  bien  que  esté  ó no  empacada. 

Una  de  las  mejores  maneras  de  arreglar  esto,  es  hacer 
el  piso  principal  donde  se  empaca,  casi  á nivel  con  la 
caja  de  los  carros;  tener  espacio  suficiente  para  curar  las 
frutas  dentro  de  las  mismas  jaulas  en  que  vienen  del 
plantío ; poner  al  largo  de  uno  de  los  lados  del  edificio, 
ó atravesadas  en  una  de  las  extremidades,  divisiones 
abiertas  por  ambos  lados  para  la  fruta  escogida  y clasi- 
ficada, de  modo  que  se  puedan  llenar  por  un  extremo  y 
vaciarse  por  el  otro.  Junto  á cada  división  ó partición 
póngase  una  mesa  para  empaque,  de  altura  convenien- 
te, de  modo  que  estas  mesas  vayan  á unirse  con  la  que 
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se  use  para  clavar  las  cajas,  y éstas  puedan  ser  desliza- 
das sobre  ellas  desde  la  del  empacador  hasta  la  del  que 
clave  las  cajas  y la  mesa  de  éste  á la  del  encargado  de 
darle  los  últimos  toques  y marcarlas.  Esto  evita  el  tener 
que  levantar  y la  posibilidad  de  dejar  caer  alguna  de  las 
cajas  ya  empacadas,  pudiendo  esta  idea  ser  modificada 
de  manera  que  se  adapte  á las  condiciones.  Si  hay  que 
economizar  espacio,  las  cajas  se  pueden  hacer  debajo 
de  la  casa  y subirse  por  medio  de  un  ascensor  sencillo, 
ó en  un  cuarto  que  se  tendrá  arriba,  de  donde  podrán 
deslizarse  por  una  rampa. 

(3)  La  casa  de  empaque  deberá  ser  todo  lo  fresca  y 
seca  posible. 

(4)  Consérvese  todo  limpio.  No  se  permita,  como  su- 
cede con  frecuencia,  que  haya  frutas  dañadas  regadas 
por  todas  partes.  Cada  fruta  dañada  ó enferma  es  capaz 
de  viciar  todo  el  aire  de  la  casa  de  empaque,  con  perjui- 
cio del  resto  de  la  fruta  que  se  tenga  en  ella,  especial- 
mente si  alguna  de  ésta  tiene  la  más  mínima  rasgadura 
de  la  cáscara. 

Acondicionamiento  (curación) 

El  tiempo  necesario  para  acondicionar  la  fruta  de- 
pende de  las  condiciones  que  precedan  la  cogida  y las 
que  existan  durante  ella.  Si  la  recolección  del  fruto  se 
hace  en  tiempo  de  seca,  el  dejar  enfriar  la  fruta  es  un 
factor  esencial.  Esta  debe  colocarse  por  espacio  de  una 
noche,  ó á lo  más,  dos,  en  un  sitio  seco  y á la  sombra. 
Si  se  coge  cuando  hace  humedad  ó en  tiempo  de  lluvia, 
lo  cual  á veces  es  inevitable,  entonces  debe  permitirse 
que  la  fruta  se  seque  y se  enfríe,  lo  que  tomará  algunas 
veces  tres  ó cuatro  días.  Para  dicha  operación,  pónganse 
las  piñas  de  manera  que  descansen  sobre  la  corona,  con 
la  parte  de  la  cabeza  vuelta  hacia  arriba.  Esto  exige 
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que  el  rancho  para  acondicionar  sea  tan  fresco,  seco  y 
ventilado  como  pueda  construirse  arreglado  á su  situa- 
ción. Muchas  veces  se  embarcan  frutas  húmedas  sin  acon- 
dicionarlas, y si  bien  muchas  llegan  bien,  no  es  prudente 
arriesgarse. 

Escogida  (selección) 

Es  discutible  si  conviene  escoger  más  de  una  clase  pa- 
ra embarque.  Si  hubiere  alguna  fábrica  en  la  localidad, 
las  de  desecho  podrían  trabajarse  en  ella,  porque  el 
margen  de  beneficio  en  la  fruta  que  se  embarca  por  lo 
general,  apenas  justifica  el  mandar  fruta  de  segunda, 
salvo  cuando  los  precios  son  excepcionalmente  elevados. 
La  fruta  de  primera  no  debe  estar  quemada  por  el  sol 
ni  tener  otra  cosa,  debe  ser  de  buena  forma  según  su  cla- 
se, estar  en  el  debido  grado  de  madurez  y ser  de  buena 
calidad.  Algunas  de  estas  cualidades  son  difíciles  de  de- 
terminar, pero  cuando  se  maneja  mucha  fruta,  puede 
uno,  fijándose  bien,  escoger  con  bastante  acierto.  Al 
empacar  fruta  estrictamente  de  primera,  deberá  aten- 
derse también  la  corona,  y todas  las  pifias  deberán  ser 
tan  uniformes  como  sea  posible. 

Clasificación  de  tamaños 

Los  medios  usados  para  separar  por  tamafíos  son  muy 
variados,  haciéndose  la  mayor  parte  del  trabajo  á ojo. 
Una  de  las  censuras  más  fuertes  contra  la  pifia  de  Puer- 
to Rico,  es  la  irregularidad  del  tamaño.  Una  marca  del 
tamaño  24  no  resulta  igual  á otra,  y peor  aún,  los  tama- 
fíos de  la  misma  marca  no  son  uniformes.  Es  casi  impo- 
sible que  á la  vista  nada  más  pueda  clasificarse  con 
uniformidad,  porque  el  ojo  se  engaña  muy  fácilmente 
por  las  variantes  de  la  corona,  la  forma,  etc.  Hasta  la 
fecha  no  existe  un  sistema  bastante  perfeccionado,  como 
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el  que  se  emplea  para  las  chinas  y las  toronjas,  y tal 
Fez  nunca  exista,  á menos  que  podamos  desarrollar  fru- 
tas de  formas  más  regulares.  Además  del  sistema  de  cla- 
sificar á ojo,  existen  otros  dos  que  se  usan  mucho  con 
varias  modificaciones.  Uno  es  por  peso  y otro  por  cali- 
bradores. Estos  últimos  son  de  tres  clases  generales. 
Uno  de  los  más  sencillos  y también  mejores,  es  en  for- 
ma de  “V”  con  los  distintos  tamaños  marcados  á un  la- 
do. Se  coge  la  fruta  por  la  corona  y se  coloca  en  el  cali- 
brador hasta  que  toque  ligeramente  en  ambos  lados, 
donde  las  rayas  ó marcas  indican  el  tamaño.  Debe  tener- 
se cuidado  de  que  el  diámetro  mayor  de  la  fruta  sea  el 
que  invariablemente  sirva  de  norma. 

Otra  clase  de  calibrador  es  una  serie  de  tablillas  cla- 
vadas sobre  dos  piezas  atravesadas,  de  modo  que  los  es- 
pacios que  quedan  entre  ellas  forman  los  tamaños.  Se 
hace  la  clasificación  probando  en  cuál  de  los  espacios  en- 
tra mejor  la  pifia.  Las  orillas  de  las  tablillas  deben  ser 
redondas  (romas)  para  que  no  se  estropee  la  fruta,  y 
es  hasta  conveniente  que  estén  forradas.  La  tercera  for- 
ma de  calibrador  es  una  serie  de  agujeros  hechos  en  una 
tabla  larga,  siendo  cada  agujero  un  tamaño  distinto.  La 
fruta  se  clasifica  en  éstos  según  el  tamaño  del  agujero 
por  el  cual  pase  exactamente  la  cabeza  de  ella. 

También  se  clasifica  por  el  peso.  Esto  es  debido,  pro- 
bablemente, á que  algunas  fábricas  compran  al  peso. 
Se  calcula  que  una  jaula  puede  contener  unas  72  libras, 
y la  romana  está  hecha  bajo  esa  base.  A causa  de  la  muy 
grande  irregularidad  en  el  desarrollo  de  las  coronas, 
este  método  es  muy  defectuoso  tratándose  de  pifias  que 
hayan  de  empacarse  para  embarque,  y no  se  usa  mucho. 

Sea  cual  fuere  el  sistema  que  se  emplee,  es  mejor,  pa- 
ra llenar  los  envases  con  aquel  peso,  usar  pifias  que  sean 
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todas  del  mayor  y mismo  diámetro.  Procure  que  su  mar- 
ca sobresalga  siempre  como  “extra”  en  todos  sentidos. 

Hemos  apuntado  los  principales  medios  empleados 
para  la  clasificación  por  tamaños,  pero  todos  tienen  mo- 
dificaciones, y todos  son  defectuosos,  porque  no  miden 
sino  el  mayor  diámetro.  Dan  resultado  en  proporción 
al  cuidado  que  se  tenga  en  la  selección,  y á la  práctica 
en  usar  el  sistema  que  se  elija.  Hé  aquí  nuevamente  tra- 
bajo para  las  asociaciones  de  horticultura.  Debiera  adop- 
tarse una  escala  general  de  tamaños  y de  detalles,  que 
determinase  lo  que  constituye  una  pifia  reglamentaria, 
de  primera,  una  de  segunda,  etc.  Escoger  peritos  ins- 
pectores para  que  vieran  que  todas  las  cajas  salieran  con- 
forme á su  clase  ó calidad.  De  este  modo  la  fruta  de 
Puerto  Rico  podría  pronto  abrirse  sus  propios  merca- 
dos. 

Los  tamaños  que  rigen  en  la  Española-Roja,  son  co- 
mo sigue: 

Diámetro  en  pulgadas 


De  18;  es  decir,  18  en  jaula 5.  £ 

De  24;  es  decir,  24  en  jaula 4.  -f  - 4.  f 

De  30;  es  decir,  30  en  jaula 4.  f - 4.T9^ 

De  36;  es  decir,  36  en  jaula 3.p|-  4.  £ 

De  42;  es  decir,  42  en  jaula 3.  f - 3.  £ 

De  48;  es  decir,  48  en  jaula 3.T’g  - 3.  ¿ 


También  se  usan  otros  tamaños,  tales  como  de  20, 
de  28  y de  32,  etc.,  pero  si  para  éstos  se  usa  la  jaula  de 
reglamento,  resultan  poco  vistosos  los  envases,  y como 
regla  general  no  obtienen  más  precio  que  las  de  tamaño 
inmediatamente  más  pequeño. 


Siembra  de  la  pifia.— 4 
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Papel  y envoltura 

No  hay  papel  especial  ni  tampoco  método  para  envol- 
ver las  pifías ; sin  embargo  no  es  la  manera,  sino  lo  bien 
qne  se  haga  el  trabajo,  lo  qne  se  tiene  en  cuenta.  Así 
es  que  el  empacador  puede  demostrar  su  individualidad 
y establecer  su  marca,  y si  fuere  necesario,  podría  hacer 
registrar  una  marca  comercial.  Con  cuidado  y origina- 
lidad en  esta  parte  del  trabajo,  se  pueden  obtener 
unos  cuantos  centavos  más  en  el  precio  de  la  venta.  El 
papel  de  calidad  inferior,  una  marca  que  no  sea  vistosa, 
descuido  en  el  modo  de  envolver  la  fruta,  un  detalle  de 
estos,  ó todos  ellos  pueden  ser  causa  de  que  no  resalte 
el  mérito  verdadero  de  la  fruta,  y que  sufra  depreciación 
marcada  en  el  precio.  Resulta  verdadera  economía  el 
usar  un  papel  fuerte  satinado  que  no  absorba  el  jugo  de 
ninguna  fruta  que  se  dafíe,  y que  no  se  rompa,  para  evi- 
tar que  se  extienda  el  mal.  Si  se  usa  papel  de  color  ó 
una  marca  (marquilla)  en  colores,  véase  que  éstos  sean 
firmes,  de  lo  contrario  si  hubiere  humedad  se  mancharía 
la  fruta  y se  borraría  la  marca.  Es  bueno  tener  papel  de 
dos  tamaños,  por  lo  menos,  uno  para  las  pifías  mayores, 
y otro  para  las  más  pequeñas,  porque  una  fruta  en- 
vuelta en  demasiado  papel,  pierde  mucho  á la  vista. 
Cuando  se  emplee  papel  con  marcas  impresas,  procúre- 
se que  la  marca  quede  en  todas  las  pifías  en  la  misma 
posición;  también  téngase  cuidado  de  que  la  fruta  que- 
de bien  envuelta,  y que  no  queden  abolladuras  desagra- 
dables á la  vista,  arrugas  ó roturas  en  el  papel.  Colo- 
qúese la  fruta  sobre  uno  de  sus  lados,  diagonalmente  á 
una  de  las  esquinas  inferiores  del  papel  en  la  base  de  la 
fruta,  y retorciendo  las  otras  puntas  alrededor  de  la  co- 


rona. 
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Cajas 

Hay  un  tipo  ó modelo  de  caja  para  la  Española-Roja, 
que  se  usa  en  el  negocio,  y que  mide  12  pulgadas  por 
10%  por  36,  con  una  división  en  el  medio.  Las  extremi- 
dades (cabezales)  son  sólidas  ó reforzadas  con  listones 
de  %,  1 ó 1 y8  pulgadas.  Algunos  de  los  empacadores 
más  progresistas,  pretenden  que  las  tapas  de  las  extre- 
midades, cuando  son  sólidas,  resultan  más  fuertes,  de 
mejor  vista  y*  en  todos  sentidos  dan  mejor  resultado; 
otros  están  por  las  reforzadas,  de  modo  que  es  cuestión 
de  gasto  y de  gusto.  Se  emplean  otros  tamaños  de  cajas 
(jaulas),  usándose  también  las  reglamentarias  de  limo- 
nes y de  chinas.  Esta  estación  ha  probado  con  una  caja 
ó jaula  especial  para  la  pifia  Cabezona,  debido  á su  ta- 
maño, pero  actualmente  la  mayoría  de  los  comerciantes 
sólo  reconocen  un  tamaño,  pero,  y es  mejor  que  todas 
se  ajusten  al  mismo  tipo.  La  única  excepción  podría  ser 
una  jaula  especial  reglamentaria  que  fuere  adoptada 
por  todas  las  sociedades  de  horticultura  de  la  isla,  y fa- 
bricada para  empacar  fruta  de  fantasía.  Una  jaula  así, 
para  nuestra  fruta  de  fantasía,  podría  dar  muy  buenos 
resultados  si  se  introdujera  debidamente.  Sea  cual  fuere 
la  jaula  que  se  use,  el  empacador  debe  velar  que  la  ma- 
dera sea  limpia  y pulida.  No  hay  nada  que  haga  desme- 
recer más  el  aspecto  del  contenido  de  un  envase,  como 
una  caja  sucia,  enmohecida  é imperfecta.  Para  conser- 
var las  cajas  limpias,  debe  tenerse  bastante  espacio  dis- 
ponible, que  sea  limpio  y seco,  de  manera  que  las  que  se 
hayan  de  necesitar  para  usar  en  la  cosecha  puedan  colo- 
carse allí  cuando  los  precios  sean  más  convenientes.  Es- 
to ocurre  por  lo  general  unos  meses  antes  de  comenzar 
la  época  de  empaque.  Este  acopio  de  jaulas  se  hace 
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mucho  más  necesario  aquí  en  Puerto  Rico  donde  la  épo- 
ca de  embarques  dura  tanto  tiempo.  Disponiendo  de  un 
buen  local  para  almacenar,  se  pueden  ir  armando  las  ca- 
jas en  los  ratos  que  no  puede  trabajarse  en  el  plantío. 

Colocación  en  las  cajas 

Al  empacar  se  pueden  colocar  las  pifias  de  dos  mane- 
ras en  las  cajas.  El  sistema  que  sirve  de  norma  es  colo- 
carse el  empacador  de  frente  á uno  de  los  costados  de 
la  caja,  y colocar  la  pifias  con  la  cabeza  hacia  el  lado 
más  junto  á él,  determinando  el  número  que  haya  de 
poner  en  cada  camada  por  el  tamaño  de  la  fruta.  La  se- 
gunda camada  irá  con  las  coronas  ó rabos  hacia  él,  que- 
dando la  fruta  en  el  espacio  formado  por  las  coronas 
de  la  camada  inferior.  Las  camadas  van  pues,  alterna- 
das, quedando  la  última  de  arriba  un  poco  sobresaliente 
del  borde  de  la  jaula. 

El  otro  sistema,  que  se  usa  debido  al  excesivo  desarro- 
llo de  las  coronas,  es  colocar  la  fruta  de  igual  manera, 
pero  poniendo  antes  la  caja  sobre  su  base  más  ancha. 

Esto  ofrece  mayor  espacio  para  la  pifia,  pero  puede 
hacer  variar  el  número  de  frutas  en  cada  camada.  Si 
bien  es  mejor  sujetarse  siempre  á los  “standards”  (mo- 
delos) reconocidos,  cuando  sea  posible,  ocurre  á veces 
que  es  mejor  hacer  nuevos  “standards”  (tipos),  y si  la 
condición  de  las  coronas  ha  de  ser  cosa  de  importancia, 
este  nuevo  sistema  tiene  mucho  mérito.  Muy  cierto  es 
que  el  empacar  mucha  fruta  de  Puerto  Rico  bajo  el  mé- 
todo que  sirve  de  norma,  equivale  á despachurrar  y es- 
tropear una  cantidad  muy  grande  de  las  coronas,  afec- 
tando con  ello  muy  seriamente  el  aspecto  de  la  fruta.  Si 
se  usa  alguna  marca,  debe  estar  colocada  la  fruta  de 
tal  modo  que  cuando  se  destape  la  jaula,  produzca  buen 
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efecto  á la  vista.  Quiere  decirse  con  esto  que  en  la  pri- 
mera y segunda  camadas  las  etiquetas  deberán  quedar 
hacia  la  parte  de  la  tapa  de  la  caja,  y aparecer  colocadas 
con  uniformidad. 

Clavadura 

Según  el  tamaño  de  fruta  que  se  empaque,  se  necesi- 
tará un  clavador  por  cada  dos  ó cuatro  empacadores. 
Primero  deben  clavarse  las  extremidades;  algunos  em- 
pacadores no  clavan  el  centro  de  las  jaulas.  Como  que  la 
fruta  por  lo  general  se  asienta  de  por  sí,  es  mejor  clavar 
el  centro  para  evitar  que  luego  quede  suelta.  Sin  embar- 
go, si  se  tiene  cuidado  en  empacar  apretado  y bien,  es  me- 
nos necesario  clavar  el  centro,  y se  tiene  alguna  ventaja 
en  no  hacerlo.  Usense  clavos  de  cabeza  grande,  mien- 
tras más  grandes  mejor,  pero  de  poco  cuerpo.  La  fuerza 
principal  la  hace  la  cabeza  y se  necesita  que  el  clavo  no 
tenga  mucho  grueso  para  que  no  raje  las  tablillas.  Los 
que  por  lo  común  se  usan  son  puntas  de  París  de  cuatro 
centavos  libra.  De  estos  entran  desde  300  á 600  en  libra, 
según  el  tamaño  de  la  cabeza  y la  clase. 

Marcado  de  las  cajas,  etc. 

Hay  muchos  que  consideran  ventajoso  el  poner  á la 
caja  todas  las  marcas,  excepto  la  del  tamaño  de  la  pifia 
que  contiene,  antes  de  empacar.  Un  sello  de  marcar  com- 
pleto, deberá  contener  la  marca  del  embarcador,  nombre 
de  la  fruta,  tamaño,  calidad,  consignatario  y las  instruc- 
ciones necesarias  de  embarque.  El  colocar  éstas  en  la 
misma  relación  de  una  con  otra,  y sobre  los  cabezales  de 
las  cajas,  no  es  cosa  tan  fácil,  y sin  embargo,  si  así  no  se 
hace,  resulta  de  mal  efecto.  Una  caja  mal  marcada  de- 
nota un  empacador  descuidado,  y esto  le  hace  perder 
valor  á la  fruta.  Si  se  usan  cabezales  sólidos,  es  mejor 
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que  todas  las  direcciones  estén  en  un  mismo  sello,  del  ta- 
maño del  cabezal.  De  esta  manera  todos  los  cabezales 
ofrecerán  una  apariencia  uniforme.  Lo  que  se  gana  con 
un  trabajo  bien  hecho,  más  que  compensa  el  costo  del 
sello. 

Si  se  emplean  los  cabezales  reforzados,  puede  hacer- 
se un  sello  que  contenga  todo,  menos  el  tamaño  de  la  fru- 
ta, y que  quepa  dentro  del  marco  del  cabezal.  La  marca 
del  tamaño  deberá  ser  regular  y uniforme  en  cuanto 
al  sitio  donde  se  ponga,  de  lo  contrario  hace  mal  efecto. 
Debe  tomarse  toda  clase  de  precauciones  para  que  los 
cabezales  y todo  el  exterior  de  la  jaula  resulte  tan  atrac- 
tivo, como  sea  posible,  por  ser  lo  primero  que  se  ve,  y la 
uniformidad  y la  limpieza  contribuirán  mucho  á atraer 
los  mejores  compradores  y á obtener  los  mejores  precios. 

La  inspección  final  de  las  cajas  será  para  ver  si  tie- 
nen defectos,  como  por  ejemplo,  si  sobresalen  algunas 
tablillas,  ó las  hay  mal  clavadas,  si  el  empaque  está 
flojo  y todo  lo  demás  que  pueda  indicar  descuido  ó aban- 
dono. 

Asociaciones  de  venta 

Si  existen  algunas  organizadas,  de  todos  modos  se  re- 
comienda hacerse  socio  de  una  de  ellas.  Si  no  las  hay, 
hágase  todo  lo  posible  por  organizar  una,  porque  no  hay 
nada  que  contribuya  tanto  al  éxito  de  la  industria  y ayu- 
de á cada  uno  de  los  cosecheros. 

Algunas  de  las  ventajas  que  ofrecen  las  asociaciones 
de  venta  son  las  siguientes  : 

(1)  Pueden  obtenerse  los  materiales  á mejor  precio. 

(2)  Pueden  establecerse  tipos  y sostenerse  mejor,  por- 
que el  director  tendrá  grandes  cantidades  de  frutas  pa- 
ra colocar  en  el  mercado. 
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(3)  Se  puede  distribuir  mejor  la  fruta  y evitar  pérdi- 
das no  abarrotando  un  mercado  mientras  en  otros  esca- 
sea el  artículo. 

(4)  Se  mejorará  la  clase  de  la  fruta  y la  industria 
debido  al  conocimiento  de  lo  que  requiere  cada  mer- 
cado. El  poseer  tantos  datos  valiosos,  nada  más,  paga 
el  costo  de  la  cuota  social. 

(5)  Se  pueden  conseguir  mejores  tipos  de  fletes  con 
las  compañías  de  transportes;  también  más  mejoras  y 
aparatos  para  el  cuidado  de  la  fruta. 

(6)  Se  pueden  extender  los  mercados  y abrirse  nue- 
vos campos  de  venta. 

(7)  La  inspección,  el  almacenaje,  el  reempaque,  etc., 
cada  una  y todas  estas  cosas  pueden  hacerse  mejor  y más 
barato. 

Todavía  pueden  citarse  unas  cuantas  razones  más, 
pero  basta  con  estas  para  convencer  á cualquiera  de  al- 
gunas de  las  ventajas  de  las  asociaciones  de  venta.  Ya 
consta  que  éstas  han  sido  el  medio  de  aumentar  los  be- 
neficios netos  á los  cosecheros  en  cantidad  de  20  á 30 
por  ciento  al  año. 

Embarque 

Siendo  limitados  los  mercados  locales  de  Puerto  Rico, 
casi  toda  la  fruta  ha  de  ser  exportada  ó envasada.  En 
la  cuestión  de  embarque  estamos  mal,  debido  á que  te- 
nemos que  estar  sujetos  á vapores  que  están  mal  equi- 
pados para  el  transporte  de  esta  fruta,  y más  que  esto, 
que  durante  una  parte  de  la  época  de  embarques,  lle- 
van fuertes  cargamentos  de  azúcares  moscabados.  Mien- 
tras no  se  construyan  barcos  especiales  para  frutas,  te- 
nemos que  utilizar  lo  mejor  posible  los  medios  de  que 
disponemos.  A este  fin,  todos  debemos  trabajar  juntos. 
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No  es  cosa  de  acción  individual,  sino  de  asociaciones. 
Gestionando  todos  en  armonía,  pueden  obtenerse  de  las 
compañías  de  vapores,  mejores  condiciones.  Cualquier 
conveniencia  qne  sea  determinada,  práctica  y necesaria, 
se  conseguirá  más  fácilmente  solicitándola  los  cose- 
cheros en  masa,  qne  particularmente. 

El  sistema  de  inspeccionar  en  los  muelles  comienza 
ya  á dar  sus  frutos,  pero  todavía  deja  mucho  que  de- 
sear. Los  puntos  principales  que  hay  que  recalzar,  son 
la  ventilación,  el  cuidado  en  el  manejo  de  la  fruta  y 
en  ponerla  en  la  bodega.  Indirectamente,  todo  esto  es- 
tá en  manos  de  los  cosecheros  y empacadores,  pero  á pe- 
sar de  ello  debe  ser  objeto  de  su  preferente  atención.  Si 
se  emplean  grúas  para  izar  la  carga  á bordo,  debe  solici- 
tarse que  sean  del  sistema  de  plataforma.  También  de- 
berá cuidarse  de  que  los  estivadores  no  traten  los  enva 
ses  de  mala  manera. 

Cuando  las  cajas  van  á la  bodega,  debe  verse  que  no 
descansen  una  sobre  otra,  ni  tampoco  muy  juntas  entre 
sí,  y que  se  le  claven  en  los  cabezales  tablillas  ó listones 
de  media  á una  pulgada  de  espesor.  Entre  las  estivas 
debe  dejarse  espacio  para  la  ventilación,  impidiendo  con 
esto  que  se  estropee  la  fruta  á causa  de  amontonar  las 
jaulas  y consiguiendo  la  libre  y completa  circulación  de1 
aire  alrededor  de  cada  caja. 

Envase 

La  industria  de  envasar  la  pifía  va  aumentando  en 
Puerto  Rico.  Por  espacio  de  algunos  años  ha  trabajado 
una  sola  fábrica  durante  algunos  meses,  en  el  fuerte  de 
la  cosecha  de  Cabezonas.  En  la  actualidad  se  están  es- 
tableciendo fábricas  donde  quiera  que  se  producen  pinas 
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en  gran  cantidad.  El  desarrollo  natural  del  porvenir 
es  que  cada  distrito  tenga  su  fábrica,  bien  coox)erativa 
ó particular.  Estas  fábricas  pueden  utilizar  la  fruta 
de  segunda  y la  estropeada,  ó lo  que  es  más  importante 
aún,  hacerse  cargo  de  la  fruta  cuando  el  precio  sea  bajo, 
ó cuando  por  causa  del  terreno,  de  los  abonos  ó de  las 
condiciones  del  clima,  no  sea  de  aguante. 

La  maquinaria  para  la  preparación  de  la  fruta  en  las 
fábricas  se  ha  perfeccionado  y simplificado  tanto,  que 
el  establecer  fábricas  por  todas  partes,  es  cosa  comple- 
tamente practicable.  Además  de  la  pina,  las  fábricas 
pueden  trabajar  muchas  de  las  frutas  del  género  “ci- 
trus”  y otras  del  país  aumentando  así  su  campo  de  ac- 
ción y beneficiando  á la  Isla  mediante  el  desarrollo  de 
siembras  de  otras  clases  de  frutas.  Estas  fábricas  loca- 
les, no  sólo  podrían,  con  poco  gasto  más,  montar  un  ex- 
tractor para  hacer  sidras  y alcohol  desnaturalizado  con 
las  frutas  que  no  fueren  á propósito  para  envasar,  dis- 
minuyendo con  esto  los  desperdicios  y aumentando  las 
entradas  de  los  cosecheros.  En  otros  países  esta  indus- 
tria ha  pasado  del  período  de  pruebas,  y no  debiéramos 
quedarnos  rezagados  en  un  trabajo  de  tanta  importan- 
cia. 

La  siembra  de  piñas  como  negocio 

Continuamente  se  oye  preguntar  “si  la  siembra  de  pi- 
fias es  un  negocio  lucrativo.”  En  Puerto  Rico  se  han 
organizado  muchas  sociedades,  y se  han  publicado  pros- 
pectos en  que  aparecen,  en  muchos  casos,  resultados  ex- 
cesivamente exagerados,  basados  en  alguno  que  otro 
rendimiento  excepcional.  Siendo  así,  no  estará  de  más 
dar  algunos  datos  que  sirvan  de  guía  á la  generalidad 
de  los  cosecheros  para  que  sepan  á qué  atenerse. 
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Refiriéndonos  al  párrafo  anterior  y á datos  compila- 
dos de  muchos  cosecheros  de  representación,  puede  lle- 
garse muy  cerca  de  la  verdad  de  lo  que  por  lo  general 
puede  producir.  Naturalmente  que  cada  cosa  puede  va- 
riar mucho  según  las  distintas  condiciones,  pero  las 
probabilidades  son  que  en  su  totalidad  la  diferencia  no 
sea  mucha.  Además,  sólo  se  trata  aquí  de  averiguar  los 
resultados  con  que  razonablemente  puede  contarse,  des- 
cartando los  pingües  y los  fatales. 

Un  buen  terreno  para  pinas,  que  esté  bien  situado, 
cuesta  hoy  de  $ 75  á $ 200  por  cuerda.  Para  sembrarla 
se  necesitan,  por  término  medio,  10,000  hijos,  que  al 
precio  corriente  cuestan  $ 150.  La  preparación  del  te- 
rreno, tal  como  debe  hacerse,  significa  de  tres  á seis  cor- 
tes de  arado  y cultivos.  El  costo  de  esto  varía  en  algunas 
partes,  pero  es  más  ó menos  de  $ 15  á $25,  dependiendo 
de  la  naturaleza  del  terreno  y de  los  jornales  que  se  pa- 
guen en  el  lugar.  El  hacer  los  bancos  ó lechos,  preparar 
las  plantas  y sembrarlas  cuesta  otros  $ 15  ó $ 20.  En  lu- 
gares especialmente  favorecidos,  hay  quien  hace  este 
trabajo  con  $ 10  pero  esto  es  excepcional.  -Después  de 
hecha  la  siembra,  los  cultivos  cuestan  por  término  medio 
de  $ 3 á $ 5 cada  uno,  y deben  darse  por  lo  menos  6,  pero 
mejor  10  ó 12,  que  importan  de  $ 20  á $ 60  por  todo.  La 
cogida  y empaque  resulta  de  $ 10  á $ 20,  además  de  las 
cajas.  Sumando  todo  junto,  tenemos  que  el  costo  de  la 
primera  cosecha  se  eleva  de  $ 210  á $ 275  por  cuerda, 
sin  incluir  el  costo  del  terreno.  Además  deben  agre- 
garse de  $ 35  á $ 50  para  abonos  en  los  terrenos  más  po- 
bres y arenosos.  Esto  hace  subir  el  costo  de  preparar  el 
terreno,  sembrarlo  y coger  la  cosecha  de  $ 250  á $ 300 
por  cuerda. 

Al  haber  de  la  cuenta,  tenemos  la  fruta  y los  hijos.  En 
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buen  término,  el  promedio  del  tanto  por  ciento  de  fruta 
obtenible  es  alrededor  de  90.  Esto  daría  9000  pinas.  De 
éstas,  por  lo  menos  85  por  ciento,  ó sean  637  docenas, 
deben  producir  un  precio  de  50  centavos  la  docena,  más 
ó menos,  si  se  venden  á las  fábricas,  ó más  si  se  venden 
al  precio  corriente  del  mercado.  Vendidas  á las  fábri- 
cas producirían  $ 318.50  más  $ 25  por  la  fruta  de  segun- 
da, lo  que  daría  una  entrada  de  $ 343.50  por  la  fruta  so- 
lamente. En  cuanto  á lo  que  pueda  ingresar  por  venta 
de  los  hijos  y los  vástagos  ó mamones,  varía  mucho 
para  poder  hacer  un  cálculo  aproximado.  El  promedio 
de  los  informes  suministrados  por  gran  número  de  cose- 
cheros es  de  cuatro  hijos,  dos  mamones  y medio  retoño 
por  planta.  Los  hijos  se  venden  por  lo  general  de  $ 10  á 
$ 15  millar,  pero  no  debe  contarse  con  esto.  Es  muy  pro- 
bable que  dentro  de  pocos  años,  sólo  se  puedan  vender 
los  hijos  de  primera  calidad,  y éstos  de  $ 5 á $ 8 millar, 
pero  aun  á estos  precios  el  ingreso  sería  un  factor  de 
importancia,  puesto  que  calculando  tres  hijos  por  plan- 
ta, 9000  de  ellas  deberán  producir  27,000  hijos,  que 
á $ 5 solamente  el  millar  equivaldrían  á $ 135.  Agregan- 
do esta  suma  á la  obtenida  por  la  fruta,  tenemos  una 
cantidad  bastante  exacta  de  $ 478.50  como  producido 
del  primer  año,  resultando  un  beneficio  de  $ 175  á $ 225 
por  cuerda.  Esto  deberá  ser  mayor  el  segundo  y el  ter- 
cer año,  puesto  que  no  hay  que  comprar  los  hijos  ni 
hacer  los  bancos.  El  cultivo  y los  abonos  costarán  un 
poco  más  pero  el  total  de  gastos  del  segundo  y tercer 
años,  deberá  ser  de  una  cuarta  parte  á una  mitad  de  los 
del  primero. 

Como  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  no  es  seguro,  en 
vista  de  las  condiciones  locales,  cuánto  tiempo  puede 
continuarse  un  plantío  de  pifias  en  el  mismo  terreno,  pe- 
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ro  lo  posible  es  que  el  límite  sea  de  tres  á cuatro  años. 
Cada  cuatro  años  habrá  de  hacerse  nuevamente  el  gasto 
de  preparación,  banqueo  y siembra,  pero  la  partida  prin- 
cipal, ó sea  la  de  los  hijos,  podrá  todavía  eliminarse, 
puesto  que,  una  vez  establecido  un  plantío  deberá  dar 
hijos  en  mayor  cantidad  de  los  que  se  necesiten  para 
volver  á sembrarlo. 

Para  terminar,  pues,  tal  vez  tenemos  razón  en  decir 
que  bajo  condiciones  normales,  un  plantío  de  pifias  no 
es  sólo  un  buen  negocio,  sino  que  raya  á la  altura  de  las 
más  lucrativas  industrias  agrícolas  de  la  isla.  Contando 
con  la  debida  dirección  y terreno  adecuado,  hay  razón 
para  esperar  un  resultado  positivo. 

Enfermedades  é insectos 

Con  un  terreno  debidamente  drenado  (desaguado)  y 
con  buen  cultivo,  pocas  plantas  hay  que  estén  tan  libres 
de  insectos  y enfermedades  como  la  de  la  pifia.  Es  casi 
un  axioma  que  las  dificultades  ó inconveniencias  que 
ocurran  en  la  siembra  de  pifias  son  debidas  á la  mala 
atención.  Las  que  hasta  ahora  se  conocen,  son  princi- 
palmente originadas  por  una  de  estas  tres  causas:  Pri- 
mera, por  la  hormiga  y su  asociada,  la  quereza;  segun- 
da, la  marchitez,  y tercera,  el  irse  la  planta  en  espiga. 

Esta  Estación  tiene  publicada  una  circular  sobre  la 
hormiga  y la  quereza,  en  que  se  indican  los  medios  de 
exterminarla  (Circular  núm.  7),  que  puede  conseguir- 
se si  se  solicita,  de  modo  que  sobre  este  particular  nada 
diremos  aquí.  Sí  diremos,  sin  embargo,  de  paso,  que 
si  al  aplicar  abonos  se  mezclan  con  la  tercera  ó la  cuar- 
ta parte  de  su  volumen  de  polvo  de  tabaco,  ó que  si  se 
echa  el  polvo  de  tabaco  sólo  en  la  corona,  ello  impedirá 
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por  lo  general  que  se  presenten  estos  insectos  y á menu- 
do será  remedio  contra  los  ataques  incipientes.  El  polvo 
de  tabaco  también  obra  como  abono  y estimulante  de 
la  planta,  lo  cual  lo  hace  muy  valioso  á los  cosecheros. 
El  valor  de  este  polvo  estriba  en  que  sea  fresco  y fuerte. 
Se  conserva  mucho  tiempo  en  sitios  secos,  pero  si  se  deja 
mojar  se  lixivia  pronto  y fermenta. 

Marchitez 

La  enfermedad  bajo  el  nombre  de  marchitez  se  conoce 
muy  fácilmente,  y si  se  atiende  al  principio  puede  parar- 
se á tiempo.  Al  parecer,  se  transmite  de  una  generación 
á la  otra,  de  modo  que  los  hijos  de  plantas  así  afectadas 
no  deben  usarse.  Según  los  mejores  informes  que  han 
podido  obtenerse,  la  enfermedad  es  producida  por  un 
fungus  (“hongo”),  pero  trabaja  de  una  manera  que  no 
se  ha  comprendido  bien  todavía,  y debe  ser  combatida 
por  medios  extremos  desde  su  principio. 

Característicos. — Generalmente,  el  primer  signo  de  la 
enfermedad  es  la  pérdida  de  color  en  las  hojas,  que  cam- 
bian de  verde  á rojo,  luego  á amarillo,  y finalmente  á 
obscuro  acabando  por  ponerse  mustias.  Esto  último  em- 
pieza por  la  punta  de  la  hoja  casi  siempre,  y según  va 
bajando,  la  hoja  pierde  su  rigidez  y se  dobla,  producien- 
do ese  aspecto  marchito  de  donde  toma  su  nombre  la  en- 
fermedad. Si  la  planta  no  ha  sido  muy  atacada,  podrá 
producir  una  fruta,  pero  por  regla  general  será  de  cali- 
dad inferior  y madurará  antes  de  tiempo. 

Si  se  corta  la  planta  por  abajo,  se  puede  ver  que  las 
raíces,  donde  arrancan  del  tejido  del  tronco  son  como 
puntos  de  color  obscuro,  ó negro.  Examinando  con  más 
detención  se  observa  que  todo  el  sistema  de  las  raíces  es- 
tá enfermo.  Con  el  microscopio  el  pelo  de  las  raíces 
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aparece  con  un  desarrollo  anormal,  y en  las  partes  ata- 
cadas, con  frecuencia  se  encuentran  las  hebras  de  “fun- 
gus”  (hongos),  lo  qne  demuestra  que  la  enfermedad 
viene  de  la  tierra. 

Causa . — A veces  se  hace  imposible  saber  cómo  empie- 
za la  enfermedad,  pues  suele  aparecer  simultáneamente 
en  sitios  bien  distantes  unos  de  otros.  Puede  ser  que 
exista  en  el  terreno  bajo  ciertas  condiciones,  durante 
mucho  tiempo,  y puede  también  ser  que  las  hormigas  ú 
otros  insectos  la  lleven  de  una  planta  á la  otra.  La  pre- 
sencia de  ella  se  debe  generalmente  á malas  condiciones 
del  terreno,  por  más  que  los  que  la  han  estudiado  en 
Australia  sostienen  que  también  se  desarrolla  en  plan- 
tíos en  que  se  han  cogido  muchas  cosechas  seguidas,  y 
cuando  se  obtienen  las  plantas  siempre  de  un  mismo 
lugar,  así  como  á causa  del  mal  cultivo  y abono.  Sos- 
tienen además  que  cada  algunos  años,  las  plantas  vie- 
jas deben  sustituirse  por  otras  que  hayan  nacido  bajo 
condiciones  distintas.  En  Puerto  Rico  no  existen  plan- 
tíos bastante  antiguos  para  verificar  esto,  en  las  condi- 
ciones que  aquí  rigen,  y probablemente  la  propagación 
del  mal  se  debe  aquí  á terrenos  inadecuados  ó á lo  de- 
fectuoso de  los  métodos  de  cultivo. 

Remedios. — La  primera  precaución  que  debe  tomarse 
es  la  de  prevenir  el  mal.  No  debe  nunca  sembrarse  un 
hijo  que  pueda  estar  atacado.  En  segundo  lugar,  si  se 
presenta  la  enfermedad,  arranqúense  todas  las  plantas 
atacadas,  quémense  allí  mismo,  ó cúbranse  con  cal  viva; 
cúbrase  también  el  terreno  con  cal  y déjese  expuesto  á 
la  acción  del  sol  varias  semanas,  revolviéndolo  de  cuan- 
do en  cuando.  Al  cabo  de  un  mes  ó seis  semanas,  pueden 
sembrarse  en  su  lugar  plantas  fuertes  y sanas.  En  ter- 
cer lugar,  procúrese  que  las  plantas  crezcan  vigorosa- 


mente  y consérvese  el  terreno  en  la  mejor  condición 
física  posible. 

Espiga  ú hoja  larga 

Característicos . — Cualquiera  tendencia  á irse  en  es- 
piga la  planta  se  nota  en  seguida  al  ponerse  las  hojas  lar- 
gas y delgadas.  Según  adelanta  la  enfermedad,  la  plan- 
ta va  tomando  más  y más  el  aspecto  de  un  manojo  de 
hojas  como  varillas.  En  los  últimos  períodos,  las  hojas 
centrales  de  la  planta,  no  se  desenvuelven,  y la  forma  de 
espiga  que  toman  es  la  que  da  á la  enfermedad  su  nom- 
bre. Una  planta  que  esté  muy  atacada,  raras  veces  pro- 
duce fruto,  y si  llega  á formarse  es  pequeño  y casi  de 
ningún  valor.  Las  plantas  que  hayan  sido  afectadas  li- 
geramente producen  frutas  muy  inferiores  y de  muy  po- 
co tamaño. 

Causa. — En  la  mayoría  de  los  casos  el  espigarse  las 
plantas  es  producido  por  el  uso  de  abonos  que  no  son 
adecuados.  El  fosfato  ácido  del  abono  es  una  de  las 
principales  causas.  También  podrá  producir  el  mal  la 
ceniza  de  madera  y cualquier  otro  abono  mineral  mal 
proporcionado. 

Esta  enfermedad  parece  transmitirse  fácilmente,  y no 
deben  emplearse  ni  hijos  ni  mamones  de  plantas  afecta- 
das. Los  experimentos  demuestran  que  casi  de  70  á 80 
por  ciento  de  hijos  de  plantas  espigadas,  no  produjeron 
frutas  que  fueran  vendibles. 

Remedios . — En  primer  término,  nunca  debe  sembrar- 
se un  hijo  que  tenga  la  más  mínima  señal  de  estar  afec- 
tado del  mal. 

Segundo,  como  abonos  de  nitrógeno  y fósforo,  úsense 
el  tankage,  la  sangre  desecada,  hueso  molido,  ú otras 
formas  orgánicas.  Si  fuere  necesario  el  uso  de  fosfato 
ácido,  hágase  una  buena  aplicación  de  cal,  en  cantidad 
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de  300  á 500  libras  por  cuerda,  poco  tiempo  después. 
Las  escorias  de  Tilomas  ó las  básicas  pueden  servir  co- 
mo bases  de  fosfatos,  por  más  que  los  resultados  obteni- 
dos con  ellas  basta  ahora  no  son  definitivos. 

Tercero.  Cultívese  bien,  y con  frecuencia,  conservan- 
do el  terreno  en  la  mejor  condición  física  posible,  y pro- 
curando hacer  crecer  las  plantas  vigorosamente. 

Aparte  de  las  enfermedades  citadas,  hay  otras  que 
aparecen  localmente,  pero  hasta  ahora  no  han  resultado 
peligrosas.  Tampoco  se  ha  determinado  con  amplitud 
su  naturaleza  exacta,  pero  el  patólogo  de  la  Estación 
se  está  ocupando  de  estudiarlas  minuciosamente. 

Manchas  de  las  hojas 

La  primera  de  estas  enfermedades  locales,  que  pode- 
mos denominar  “mancha  de  la  hoja,”  ha  ocurrido  con 
bastante  frecuencia  en  muchos  plantíos,  pero  sólo  en  una 
ocasión  llegó  á amenazar  grave  daño.  Es  una  enferme- 
dad de  la  hoja  que  se  caracteriza  en  los  primeros  perío- 
dos, por  pequeñas  manchas  obscuras,  de  no  más  de  un 
octavo  á un  cuarto  de  pulgada  de  diámetro.  Son  regula- 
res en  la  forma,  pero  no  de  una  forma  fija.  Estas  man- 
chas aumentan  pronto  en  tamaño  y según  se  van  ex- 
tendiendo el  centro  pierde  todo  su  color  así  como  la 
turgencia  de  las  celdas  y se  pone  como  pergamino  color 
de  paja.  Esta  parte  descolorada  está  rodeada  de  una 
zona  más  ó menos  bien  definida  del  mismo  color  obscuro, 
indicando  la  propagación  del  mal.  Al  extenderse,  las 
manchas  generalmente  aumentan  más  en  tamaño  al  lar- 
go de  las  venas  de  la  hoja,  presentando  una  forma  larga 
ovalada.  En  muchos  casos,  el  borde  de  la  hoja  es  afecta- 
do pero  cualquier  parte  que  lo  sea  puede  ser  atacada. 
Con  el  tiempo  la  hoja  sucumbe  y muere. 
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Causa. — La  enfermedad  no  es  bien  conocida,  pero  su 
propagación  y desarrollo  son  sin  duda  favorecidos  por 
las  condiciones  atmosféricas.  En  épocas  de  lluvias,  es- 
pecialmente donde  las  condiciones  de  desagüe  no  son 
de  las  mejores,  el  desarrollo  del  mal  es  muy  rápido,  pero 
la  seca  y el  cultivo  detienen  su  marcha. 

Remedio. — El  cultivo  y el  abono  lian  sido  los  medios 
más  eficaces  de  combatir  el  mal.  Las  plantas  que  crecen 
con  frugalidad,  son  insensibles  á sus  efectos  y pronto 
pasan  del  período  en  que  pueden  ser  atacadas. 

Quemadura  del  sol 

En  el  sentido  estético  de  la  palabra,  esta  no  es  una 
enfermedad,  pero  es  muy  común  y ocasiona  tanta  pérdi- 
da, que  no  está  demás  ocuparnos  de  ella.  Es  motivada 
por  la  inclinación  de  la  planta,  lo  que  expone  un  soler 
lado  de  la  fruta  á los  rayos  directos  del  sol.  Debido  á 
la  humedad  que  se  adhiere  á la  fruta,  la  acción  de  los  ra- 
yos solares  produce  una  madurez  prematura  y una  que- 
madura en  esa  parte,  que  pronto  se  daña  y echa  á perder 
la  fruta.  Esto  puede  evitarse  bastante,  teniendo  mucha- 
chos que  vayan  por  el  plantío  todas  las  semanas  cal- 
zando las  frutas  que  toquen  al  suelo  con  un  puñado  de 
hierba  seca. 

Raíz-enredada 

La  raíz-enredada  se  caracteriza  por  el  hecho  de  enros- 
carse las  raíces  alrededor  del  tronco  en  vez  de  penetrar 
en  el  terreno  que  rodea  la  planta.  (Véase  el  grabado 
VI,  fig.  2.) 

Causa. — Es  producida,  principalmente,  si  no  por  com- 
pleto, por  una  de  dos  causas:  que  el  terreno  es  demasia- 
do fuerte,  ó que  los  hijos  no  han  sido  acondicionados  an- 
tes de  sembrarlos.  Los  terrenos  fuertes  de  aquí  que  son 
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arcillosos,  se  dejan  muchas  veces  endurecer  demasiado, 
y como  las  raíces  nuevas  son  tiernas  y no  tienen  mucha 
fuerza  de  penetración,  siguen  la  línea  de  menor  resis- 
tencia. La  tierra  que  está  cerca  del  tronco  es  menos  pro- 
pensa á endurecerse  que  la  que  está  á más  distancia,  y 
de  aquí  que  las  raíces  se  enrollen  alrededor  de  aquél.  Asi- 
mismo, si  el  hijo  no  se  acondiciona  antes  de  la  siembra 
y el  tiempo  y las  condiciones  del  terreno  son  tales  que 
las  hojas  viejas  no  puedan  podrirse,  las  raíces  nueras 
que  van  desarrollándose  tienen  que  buscar  salida  por 
entre  las  hojas  y el  tronco,  adquiriendo  una  dirección 
circular,  que  resulta  en  el  enredo  de  la  raíz. 

Remedio . — Este  es  sencillo;  manténgase  el  suelo  bien 
cultivado  y si  las  condiciones  no  fueren  muy  favorables 
al  sembrar,  acondiciónense  las  plantas. 

Corazón-negro 

El  mal  llamado  “corazón-negro,”  todavía  no  ha  apa- 
recido, que  sepamos.  Al  parecer,  se  debe  á las  condicio- 
nes pobres  del  suelo  y á la  falta  del  debido  alimento  de 
la  planta.  Se  caracteriza  por  una  pudrición  del  corazón 
de  la  piña,  antes  que  ningún  otro  síntoma  aparezca  ex- 
teriormente.  Cualquier  pinchazo  ó golpe  que  reciba  la 
fruta  puede  dar  entrada  á alguno  de  los  muchos  gérme- 
nes de  “fungus”  susceptibles  de  producir  podredumbre. 
Esta  se  extiende  al  centro,  pero  no  debe  confundirse 
con  la  que  se  denomina  “corazón  negro.” 

Remedio. — El  que  hay,  hasta  ahora,  es  dar  mejor  cul- 
tivo y emplear  mejores  abonos.  Los  fosfatos  y la  potasa, 
especialmente  esta  última,  son  los  elementos  necesarios. 
Un  exceso  de  nitrógeno  producirá  frutas  blandas  que 
fácilmente  sucumben  á todos  estos  males. 
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Conclusión 

Por  todo  lo  dicho  se  verá  que  por  ahora  no  hay  ningu- 
na razón  que  pueda  hacer  vacilar  á uno  en  sembrar  pi- 
nas, siempre  que  esté  dispuesto  á atenderlas.  Pero  si  no 
se  les  da  el  cuidado  necesario,  y si  se  permite  que  cual- 
quiera de  las  enfermedades  apuntadas  tome  incremento, 
entonces  el  plantío  resulta  un  peligro  para  la  localidad. 

Por  otra  parte,  si  se  hacen  importaciones  heterogéneas 
en  lo  sucesivo  como  se  han  hecho  en  el  pasado,  es  casi 
seguro  que  más  tarde  ó más  temprano  se  introducirán 
varias  de  las  enfermedades  á que  está  expuesta  la  plan- 
ta, y se  ocasionará  mucho  daño  á la  industria.  Sólo  de- 
biera permitirse  la  entrada  de  plantas  absolutamente 
garantizadas  como  saludables  y procedentes  de  plantíos 
limpios.  En  ningún  otro  sentido  son  tan  importantes  y 
al  mismo  tiempo  tan  necesarias  las  leyes  de  la  isla,  co- 
mo en  el  de  intervenir  é inspeccionar  la  importación  de 
plantas.  Los  cosecheros  de  pifias  deben  ver  que  las  leyes 
de  inspección  les  presten  protección  contra  los  importa- 
dores negligentes  de  plantas. 
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